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			Prólogo

			Cuando Teófilo terminó de leer el evangelio que Lucas le había dedicado pudo sentirse plenamente satisfecho. Había cumplido su promesa de ampliar considerablemente los datos sobre Jesús que él conocía por el evangelio de Marcos. Era el mismo Jesús, de eso no cabía duda, pero era una imagen distinta. Los relatos de la infancia de Juan Bautista y de Jesús, las parábolas tan hermosas sobre el buen samaritano, el padre con dos hijos, el rico y Lázaro, el fariseo y el publicano, bastaban para justificar el esfuerzo de Lucas y la ayuda económica que él le había prestado. Ahora esperaba con ansia la segunda parte. Porque le había dicho que esta era solo la primera, que empezaba en Jerusalén, pero expondría la actividad de Jesús desde Galilea a Jerusalén. La segunda se centraría en lo ocurrido después de su resurrección y ascensión, cuando la buena noticia se propagase desde Jerusalén hasta el confín del mundo. Pero Teófilo, a pesar de su entusiasmo, habría deseado comentar con Lucas muchos pasajes que le resultaban misteriosos o en los que podría profundizar. No sabemos si lo consiguió.

			Después de veinte siglos, no creo que muchos católicos hayan leído, como Teófilo, el evangelio de Lucas de principio a fin. Nos han enseñado a pasar de un evangelio a otro, del capítulo 3 al 12, a saltarnos lo que no entendemos fácilmente. La liturgia dominical no contribuye a solucionar este problema. Al contrario, lo refuerza, mezclando el evangelio de Lucas con el de Juan, alterando el orden de los pasajes, omitiendo algunos fundamentales. Es algo inevitable si se quieren dedicar cuatro semanas al Adviento, cinco a la Cuaresma y siete al tiempo de Pascua.

			Pero los tres ciclos de la liturgia dominical (A, B, C), dedicados respectivamente a los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas, animan a dedicar todo el año a conocer mejor cada uno de ellos. Es lo que pretendí con el comentario El evangelio de Mateo. Un drama con final feliz (2019) y, de forma distinta, más centrada en los textos de cada domingo, en El evangelio de Marcos (2020). Este volumen sobre Lucas se asemeja al de Mateo, ya que expongo todo el evangelio sin tratar los otros textos de las lecturas dominicales.

			El evangelio de Lucas, como los otros, plantean al lector actual numerosos problemas, debidos al siguiente proceso de formación.

			1. Jesús habló en arameo, usando a veces un lenguaje enigmático. Incluso las parábolas, que imaginamos fáciles de entender, debía explicárselas después a los discípulos porque no las comprendían.

			2. Las palabras de Jesús fueron traducidas más tarde al griego, la lengua más difundida en el Imperio romano, como el inglés hoy día entre nosotros. A veces cabe la duda de si el traductor entendió correctamente lo que dijo Jesús. Algunos autores, como Joachim Jeremias, conceden especial importancia a recuperar el sustrato arameo, algo que puede resultar muy hipotético.

			3. La fe en la resurrección de Jesús hizo que los catequistas, misioneros y evangelistas presentasen su actividad y mensaje a la luz de su glorificación. Lo esencial para ellos no era transmitir al pie de la letra lo que hizo y dijo. En bastantes ocasiones, el Jesús histórico habla y actúa como si hubiera ya resucitado y triunfado.

			4. Para exaltar la figura de Jesús recurren al AT, atribuyéndole lo que en esos libros se dice de Dios o de los grandes profetas. Si Dios salva de la tempestad, según el Salmo 106, Jesús salva de la tormenta. Si Dios proclama en el Sinaí los diez mandamientos, Jesús se atribuye el poder de interpretarlos e incluso anularlos («Habéis oído que se dijo [que Dios dijo], pero yo os digo...»). Si Elías y Eliseo resucitan a un niño invocando la ayuda de Dios, Jesús lo hace sin necesidad de invocarlo. Si Eliseo alimenta a cien personas con veinte panes, Jesús alimenta a cinco mil con solo cinco. Es fundamental conocer el AT para interpretar rectamente muchos pasajes.

			5. Lucas conoce muy bien el AT, pero se mueve en un contexto cultural grecorromano. A Marcos y Mateo no se les ocurre describir la ascensión de Jesús. A Lucas, sí, porque eso mismo se dice de otros personajes, comenzando por Hércules, y Jesús no puede ser menos. Algunos comentaristas recurren a las instituciones económicas y sociales del Imperio para explicar la parábola del administrador injusto (más que injusto, ladrón).

			Teniendo en cuenta estos datos, se comprende que la interpretación del evangelio se preste a teorías muy distintas, incluso opuestas, provocando la impresión de que la ciencia bíblica es la más inexacta de todas las ciencias. Prácticamente nada se puede dar por seguro. Si uno dice que Lucas escribió antes del año 70, otro dirá que después del 80, o incluso en el 130, y no faltará quien diga que escribió bastante poco, y se limitó a organizar y copiar documentos previos. Por eso, muchos estudios sobre cualquier episodio del evangelio comienza exponiendo lo que se ha dicho sobre él durante el último siglo, o incluso desde el siglo II. En la medida de lo posible, evito discutir multitud de teorías. Cuando sea preciso, me limitaré a las que considero esenciales.

			El evangelio de Lucas cuenta con dos excelentes comentarios científicos traducidos al castellano, los de Fitzmyer y Bovon, ambos en cuatro volúmenes. Basta ver su extensión para advertir que están dedicados a especialistas. Hay otros más breves, pero muy recomendables, especialmente el de Rodríguez Carmona, que indico en la bibliografía. ¿Qué sentido tiene añadir uno nuevo? Indico lo que este comentario puede aportar.

			El texto del evangelio. a) La traducción que ofrezco se basa fundamentalmente en la litúrgica y en la de Luis Alonso Schökel en la Biblia del Peregrino. Pero las modifico cuando lo considero necesario para atenerme lo más posible al texto griego, cosa imprescindible en un comentario. b) El texto lo presento con tres tipos de letra porque Lucas utilizó tres documentos para redactar su obra: el evangelio de Marcos, los Dichos de Jesús (conocidos con la sigla Q) y las tradiciones propias (Lc). Pienso que puede ayudar al lector ver de inmediato lo que procede de cada uno de ellos. Las secciones tomadas de Marcos aparecen en cursiva; las de Q, en redonda; las de Lucas, en negrita y cursiva. No he distinguido entre las tradiciones recogidas por Lucas (L) y su redacción personal (Lc) porque requiere un análisis muy minucioso que no ayudaría en este caso. c) Para entender bien algunos textos de Lucas es preciso compararlos con los de Marcos o de Q, en los que se basan. En muchas ocasiones, la mejor forma de indicarlo es usando recuadros en los que se advierten fácilmente las diferencias.

			El comentario. Pretendo un comentario serio, pero en un lenguaje asequible para cualquier persona sin especial formación teológica. Por eso evito los tecnicismos, y si incluyo a menudo palabras en griego es porque hay personas que conocen esa lengua y les ayuda tener presente el texto original. a) El comentario se basa en la lectura repetida e insistente del texto y en la oración; he consultado a otros autores, especialmente a Fitzmyer y Bovon, en las numerosas ocasiones en que el texto se presta a dudas, pero sin pretender acumular infinidad de teorías. b) El evangelio de Lucas produce a veces la impresión de un conglomerado de episodios sueltos, sin relación entre ellos; he procurado descubrirla, cuando existe, sin forzar los datos. c) Para comprender mejor algunos pasajes los comparo con los paralelos de Marcos y Q; tengo también muy en cuenta el sustrato del AT, que Lucas conoce muy bien.

			La bibliografía. Preparar un comentario exige consultar multitud de obras. Una vez recopiladas, me pareció conveniente ofrecerlas al profesor o al alumno interesado en conocer lo último que se ha escrito sobre este evangelio. El comentario de Bovon ofrece una bibliografía casi exhaustiva hasta 2001, fecha de publicación del cuarto volumen de la traducción española. Añado lo más importante publicado durante el siglo XXI, advirtiendo que pueden faltar libros y artículos fundamentales.

			Vocabulario. Algunos términos (reino de Dios, fariseos, escribas, los títulos de Jesús, etc.) aparecen con frecuencia; para no repetir su explicación añado al final un breve vocabulario.

			Agradezco a María del Mar Gil sus sugerencias y la ayuda prestada en la corrección del original.

			En todos los evangelios, Jesús demuestra un especial interés por los enfermos, y a Lucas se la atribuyó la profesión de médico. Esto me ha hecho pensar en mi hermano Carlos, que lleva mes y medio en la UCI a causa de la COVID-19. A él y a su esposa, Josefina, que está dando muestra de fe y entereza en todo momento, les dedico este comentario. Y a todos los que han pasado o están pasando por la misma experiencia.

			Granada, 20 de septiembre de 2021

		


		
			Introducción

			He intentado introducirme en la mente de Lucas. Saber cuándo, cómo y por qué decidió escribir su evangelio. ¿Concibió su obra desde el principio en dos volúmenes, uno dedicado a Jesús, otro a la expansión de la Iglesia hasta el confín del mundo? ¿Qué parte tuvo Teófilo en la empresa? ¿Le dio el primer impulso o solo se comprometió a ayudarle económicamente?

			Nadie se atreve a responder de forma categórica a estas preguntas. Pero hay cosas relativamente claras. La primera y fundamental, el enorme interés de Lucas por la persona de Jesús y la difusión de su mensaje y su obra. Todo lo que se haya dicho de él le parece poco. Por eso acopia documentos, interroga, indaga. Pero no se trata de saber por saber, ni de contentarse con la reproducción literal de lo que Jesús hizo y dijo. Es también importante actualizar su mensaje a una época muy distinta. Porque no han pasado demasiados años desde su resurrección, unos cincuenta, pero las cosas han cambiado de forma inimaginable. Los judíos se han rebelado contra Roma y han perdido la guerra, el templo de Jerusalén yace en ruina, en un solo año ha habido tres emperadores en Roma, el Vesubio ha estallado arrasando Pompeya y Herculano... ¿Son señales del fin del mundo, de la vuelta próxima del Señor? Algunos así lo piensan y crean profunda inquietud en las comunidades. Otros se plantean problemas muy distintos: la comunidad de Jesús, ¿es de los ricos o de los pobres? ¿Se puede admitir a los ricos si no renuncian a todo? ¿Qué relación tenemos con los judíos? Muchos de ellos nos critican, difaman y persiguen. ¿Debemos quemar sus libros sagrados, la Ley y los Profetas, igual que los convertidos al cristianismo en Éfeso quemaron sus libros mágicos (Hch 19,19)? ¿Tachamos a Abrahán, Israel y Moisés de nuestro árbol genealógico? ¿Cómo debemos comportarnos con los romanos? ¿Denunciarlos por su crueldad y egoísmo, o ser muy moderados para que nos permitan difundir el mensaje y crear comunidades?

			¿Qué dijo Jesús de todo esto? No importa lo que dijo, piensa Lucas, sino lo que habría dicho. Quienes le oyeron contar por vez primera la parábola del buen samaritano lo miraron extrañados. «Nunca la habíamos oído. ¿La contó Jesús o te la has inventado tú?». ¿Qué más da, respondió Lucas, si no la contó pudo haberla contado. Sabía que eso mismo habían hecho otros antes que él: completar y actualizar. Y a quien protestaba le respondía con unas palabras que alguno atribuía a Jesús: «Cuando venga el Espíritu Santo, os llevará a la verdad plena». Por eso le molestaba cuando le decían: «Te lo estás inventando». No se lo inventaba, se lo inspiraba el Espíritu Santo.

			Otra cosa segura es que Lucas no partió de cero. Él mismo confiesa en su prólogo que otros muchos lo precedieron en contar los sucesos acontecidos. Lo de «muchos» quizá sea una exageración típicamente mediterránea, pero los comentaristas están convencidos de que dispuso al menos de dos documentos (el evangelio de Marcos y los Dichos de Jesús) y otro gran bloque de tradiciones que solo nos han llegado a través de él.

			1. Autor

			S. Guijarro, Los cuatro evangelios, 392-396; R. Strelan, Luke the Priest. The Authority of the Author of the Third Gospel (Aldershot: Ashgate, 2008).

			¿Quién es este autor anónimo que dedica su obra a Teófilo? El punto de partida serán los datos de la tradición, que nos habla de un tal Lucas, añadiendo cada vez más datos sobre su persona. Luego habremos de retroceder para saber si encontramos datos sobre él en las cartas de Pablo y en los Hechos de los Apóstoles.

			Testimonio de la tradición

			Los primeros datos, muy escuetos, los encontramos a partir del siglo II. El testimonio más antiguo, de san Ireneo (140-202), dice simplemente: «Lucas, compañero de Pablo, puso por escrito el evangelio que este predicaba». La compañía de Pablo se repetirá con frecuencia, pero la idea de que Lucas escribió el evangelio que predicaba Pablo resulta desconcertante. La diferencia entre el evangelio y las cartas de Pablo es total.

			El Canon de Muratori, que algunos datan hacia 170, ofrece más datos: 

			El tercer libro del evangelio, según Lucas. Este médico Lucas, después de la ascensión de Cristo, habiendo sido llevado consigo por Pablo, como estudioso de la ley (quasi ut juris studiosum), lo escribió en su propio nombre, según opinión [general] (ex opinione). Sin embargo, él mismo nunca vio al Señor en la carne; por tanto, empezó a contarlo, como pudo, desde el nacimiento de Juan. 

			A propósito de la persona de Lucas indica su profesión de médico y su dedicación al estudio de la ley, que sería la mosaica; además, afirma expresamente que no conoció a Jesús y debió valerse del testimonio de otros.

			Orígenes (185-253) añade un dato interesante sobre los destinatarios: «El tercero (evangelio), según Lucas, avalado por Pablo y escrito para los gentiles».

			San Jerónimo (347-419) informa de su lugar de origen: «médico antioqueno». Los Prólogos antimarcionitas, de fecha incierta, coinciden en que era natural de Antioquía y añaden datos que no sabemos de dónde los tomaron: «discípulo de los apóstoles y de Pablo, célibe, sin hijos; murió a los 84 años en Beocia». Los Prólogos monarquianistas, también de fecha incierta, coinciden con los datos anteriores, pero dicen que Lucas murió a los 74 años en Bitinia.

			Los datos de las cartas de Pablo

			Casi todos los testimonios anteriores coinciden en relacionar estrechamente a Lucas con Pablo. ¿Encontramos algún dato en sus cartas que lo confirme? Nos encontramos de entrada con el problema de qué cartas son auténticas y cuáles no. Entre las que se admiten como auténticas, Flm 24 nombra a Lucas entre sus colaboradores. Se discute la autenticidad de Colosenses y 2 Timoteo, donde volvemos a encontrar nuevos datos. En Col 4,14 envía saludos de parte de Lucas, «el médico querido»; si se tiene en cuenta la contraposición entre los que pertenecen a la circuncisión (4,11) y los siguientes (4,12-14), habría que deducir que Lucas era de origen gentil. 2 Tim 4,11 dice que Lucas es el único que le hace compañía. Aunque estas cartas no fuesen auténticas, los datos que recogen pueden ser de valor histórico indiscutible.

			Los datos de los Hechos

			En esta obra hay secciones escritas en primera persona del plural («zarpamos», «salimos», «nos detuvimos», etc.). Si las escribió Lucas, podríamos decir que acompañó a Pablo en el segundo viaje misional desde Tróade a Macedonia (16,11-12); se quedó en Filipos mientras Pablo sigue a Grecia (17,1–18,22); lo acompañó desde Filipos hasta Jerusalén (20,6–21,18); permaneció en Palestina durante la prisión de Pablo (21,27–26,32) y lo acompañó a Roma (27,1–28,16).

			El problema de la identidad de autor de Lucas y Hechos

			S. Guijarro, Los cuatro evangelios, 350-355; P. Walter, The Assumed Authorial Unity of Luke and Acts. A Reassessment of the Evidence (Cambridge: University Press, 2009); M. C. Parsons y H. M. Gorman, «The Assumed Authorial Unity of Luke and Acts: A Review Essay»: Neotes 46 (2012) 139-152.

			¿Es este Lucas el autor del evangelio? Las opiniones se dividen totalmente. El punto de partida en ambos casos es la relación entre el tercer evangelio y los Hechos. Harnack dejó clara la identidad de autor y la unidad de estilo de ambos escritos: quien escribió el tercer evangelio escribió también los Hechos. En este libro, como acabamos de decir, encontramos las llamadas «secciones nosotros», escritas en primera persona del plural, que sugieren que el autor asiste a los sucesos narrados (16,10-17; 20,5–21,18; 27,1–28,16). Hay que excluir como autor a las personas que aparecen en las «secciones nosotros» y a las que se nombran en tercera persona del singular en las restantes secciones (si fuesen el autor utilizarían el «yo»). De este modo, solo nos quedan Lucas, Demas (que abandona a Pablo), Crescente, Artemas, Zenas y Apolo. A ninguno de ellos se les atribuye el evangelio, a excepción de Lucas.

			Los autores que niegan la identidad de Lucas y el autor del tercer evangelio se basan en los siguientes argumentos:

			a) Hechos y la carta a los Gálatas presentan de forma muy distinta los acontecimientos. Hch habla de dos viajes antes del Concilio, Gal de uno; en Hch, Pedro y los hermanos son partidarios de la misión a los gentiles, en Gal Pablo debe defender su misión; en Hch el Concilio da unas prescripciones sobre el no comer carne, etc.; en Gal 2 no se habla de este decreto y en 1 Cor 8–10 parece que Pablo no conoce nada de esto. Por estos datos niegan que el autor de Hch sea compañero de Pablo.

			b) Esta conclusión parece quedar comprobada por el carácter no-paulino de la teología de los Hch: Pablo no es considerado apóstol, a excepción de en 14,4.14, junto con Bernabé; el discurso del Areópago es contrario a toda la teología paulina del hombre pecador, incapaz de salvarse fuera de Cristo (ver Rom 1); en Hch la muerte de Cristo no tiene la importancia salvífica que posee en Pablo; en Hch falta la espera escatológica, tan típica de Pablo. En conclusión: el autor de Hch no era compañero de Pablo, no era Lucas. El uso de la primera persona del plural en las «secciones nosotros» es un puro «procedimiento estilístico para hacer el relato más creíble y más vivo» (Bovon).

			c) Walters, que ha realizado el estudio más reciente y minucioso sobre la identidad de autor, se manifiesta en contra, aduciendo sobre todo argumentos de tipo estilístico y de composición. El extenso juicio de Parsons y Gorman sobre esta obra la consideran «un fracaso, aunque espléndido».

			Si se niega la identidad de autor, hay que admitir que un editor posterior relacionó ambas obras, dedicándolas a Teófilo.

			Después de las discusiones anteriores resulta difícil decir quién fue Lucas. Solo podemos basarnos en el tópico de que «el estilo es el hombre», conocer al autor a través de su obra. Guijarro lo describe del siguiente modo: 

			Era una persona culta, que conocía bien el griego y estaba familiarizado con las técnicas de composición que se aprendían en las escuelas de retórica de su época, aunque también conocía y tenía en gran estima el Antiguo Testamento. Podemos suponer, por tanto, que se trataba de un discípulo de origen judío educado en la cultura helenística, que tenía autoridad dentro de las comunidades para interpretar las tradiciones sobre Jesús y que había logrado reunir gran cantidad de información sobre la primera generación de discípulos (Los cuatro evangelios, 393-394).

			Strelan (2009) propuso que Lucas era un sacerdote judío convertido al cristianismo. Según él, 

			no todos tenían autoridad para interpretar las tradiciones a propósito de Jesús y de Pablo. Los otros evangelistas recibieron esa autoridad probablemente de una comunidad o comunidades cristianas, como sugieren las tradiciones posteriores. Creo que Lucas, sin embargo, tenía dicha autoridad como sacerdote judío, ahora obviamente cristiano (Luke the Priest, 117). 

			Marius Nel, en su recensión de esta obra, no se muestra plenamente convencido de los argumentos de Strelan, pero reconoce que todos los interesados en Lucas-Hechos deben leerla. Merril Kitchen, aunque alaba los valores del libro, termina preguntándose con cierta sorna si el próximo interrogante no será saber si Lucas era obispo.

			2. Materiales previos

			Guijarro, Los cuatro evangelios, 357-362.

			2.1. Evangelio de Marcos

			Este evangelio estuvo algo desprestigiado durante siglos porque se lo consideraba un resumen del de Mateo. La ciencia bíblica lo ha reivindicado. No es un resumen, sino la base que utilizaron Mateo y Lucas para escribir el suyo.

			Lucas, en concreto, se atiene bastante a su orden y disposición: la actividad pública de Jesús está precedida por la predicación de Juan Bautista; tras el bautismo y las tentaciones, predica y cura en Galilea, hasta que decide ir a Jerusalén, donde tienen lugar los últimos enfrentamientos con las autoridades religiosas, es condenado a muerte y se anuncia su resurrección.

			El cuadro siguiente muestra los textos de Marcos que recoge Lucas.
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			Sin embargo, no se limita a copiar. Además de mejorar el estilo de Marcos, omite diversos episodios y da un sentido nuevo a otros.

			Datos de Marcos que omite Lucas. Llama la atención la ausencia de todos los episodios contenidos en Mc 6,47–8,26: Jesús anda sobre el mar, cura enfermos en Genesaret, rechaza las tradiciones, cura a la hija de la sirofenicia, a un sordomudo, multiplica por segunda vez los panes, se niega a dar una señal, advierte contra la levadura de los fariseos y de Herodes, cura a un ciego en Betsaida. ¿Es que a Lucas se le perdieron estas páginas? ¿Se las saltó sin darse cuenta? No hay explicación satisfactoria. Pero podemos formular algunas hipótesis con respecto a episodios concretos:

			* Parece que algunos los suprime porque le parecen tradiciones duplicadas: p. ej., la de Jesús caminando sobre el mar y la segunda multiplicación de los panes.

			* Más claro resulta su deseo de omitir escenas y detalles que a los gentiles les resultan hirientes o ininteligibles: en el bloque que comentamos se trataría de la discusión sobre las tradiciones, la escena de la cananea, la advertencia sobre la levadura de los fariseos y de Herodes. En esta línea se orienta la omisión de la cita del Sal 21,2 («Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?»), de la pregunta sobre la venida de Elías, del repudio de la mujer.

			* Aunque Lucas no es tan maniático, como Mateo, de suprimir detalles secundarios, también se advierte en él esta preocupación: no cuenta la muerte de Juan Bautista, que quizá consideraba innecesaria y anecdótica, y despoja del dramatismo típico de Marcos algunos relatos como la curación del endemoniado guergaseno, de la hemorroísa o del ciego Bartimeo.

			* A una intención más profunda puede responder la omisión de los viajes de Jesús a Cesarea de Filipo y a Fenicia. (A diferencia de Mc y Mt, Lucas no indica un lugar concreto para la confesión de Pedro; ver Lc 9,18-20.) Es posible que esta omisión se deba a su deseo de centrar la atención del lector en el gran viaje a Jerusalén, que comenzará muy pronto, en 9,52.

			Episodios a los que Lucas da un sentido nuevo. Lucas no es mero repetidor; suprime o cambia el orden de los acontecimientos.

			* La visita de Jesús a Nazaret (4,16-30), que Marcos sitúa en un momento algo avanzado de su actividad y termina en un fracaso sin graves consecuencias (Mc 6,1-6), Lucas la trae al comienzo de todo para indicar que Jesús, como Elías y Eliseo, no centra su actividad en Israel sino en los de fuera. Esto provoca en los nazarenos el propósito de despeñarlo. Nazaret, que no acepta a su profeta, anticipa a Jerusalén, que mata a los profetas. El episodio adquiere un carácter programático.

			* La vocación de los primeros discípulos (5,1-11) la atrasa, con lo que se explica mejor su prontitud para seguir a Jesús. También remodela bastante la escena.

			* La visita de la familia de Jesús (8,19-21) la sitúa después de las parábolas (no antes, como Mc y Mt), relacionándola con la semilla, que es la palabra de Dios.

			* El anuncio del traidor (22,21-23) tiene lugar después de la eucaristía para unir mejor las palabras de Jesús antes de la Cena y la institución de la eucaristía (comparar con Mt 26,20s.26).

			* Negaciones de Pedro e insultos a Jesús (22,54-71). Anticipa las negaciones para formar bloques compactos y como introducción a la Pasión. De este modo, inculca la actitud cristiana del pecador convertido. Comparar con Mt 26,58.69-75.

			2.2. Dichos de Jesús (Q)

			J. M. Robinson y otros, El «Documento Q» en griego y en español con paralelos del evangelio de Marcos y del Evangelio de Tomás (Salamanca: Sígueme, 2002). S. Guijarro, Dichos primitivos de Jesús. Una introducción al «Proto-Evangelio de dichos Q» (Salamanca: Sígueme, 2004); íd., Los dichos de Jesús. Introducción al Documento Q (Salamanca: Sígueme, 2014); J. S. Kloppenborg, Q. El evangelio desconocido (Salamanca: Sígueme, 2005); S. Vidal, El documento Q: los primeros dichos de Jesús (Santander: Sal Terrae, 2011); B. Villegas, «En busca de Q. La fuente común de Mt y Lc»: Teología y Vida 43 (2002) 602-683. Véase también J. Meier, Un judío marginal II/1, 231-237: «Excurso sobre el documento Q».

			Sobre la relación entre Lucas y Q, el estudio más amplio es el de C. Heil, Lukas und Q: Studien zur lukanischen Redaktion des Spruchevangeliums Q (Berlín: WdG, 2003); H. T. Fleddermann, «Mid-level techniques in Luke’s redaction of Q»: ETL 79 (2003) 53-71.

			Otros estudios recientes sobre Q: Arne Bork, Die Raumsemantik und Figurensemantik der Logienquelle (WUNT II 404; Tubinga: Mohr Siebeck, 2015). Sarah E. Rollens, Framing Social Criticism in the Jesus Movement. The Ideological Project in the Sayings Gospel Q (WUNT II 374; Tubinga: Mohr Siebeck, 2014). Brian Gregg, The Historical Jesus and the Final Judgment Sayings in Q (WUNT II 207; Tubinga: Mohr Siebeck, 2006). Véase también A. Lindemann, «Neuere Literatur Zur Logienquelle Q»: ThRu NF 80 (2015) 377-424; D. B. Sloan, «The τίς ἐξ ὑμῶν similitudes and the extent of Q»: JSNT 38 (2016) 339-355.

			Comparar el evangelio de Lucas con Q no es tarea fácil, y supone un margen de subjetividad, ya que nos basamos en una reconstrucción; he seguido The Critical Edition of Q. Synopsis including the Gospels of Matthew and Luke, Mark and Thomas with English, German, and French Translations of Q and Thomas, ed. por J. M. Robinson, P. Hoffmann y J. S. Kloppenborg (Lovaina: Peeters, 2000). No he podido consultar la reciente obra de L. Howes, The Formative Stratum of the Sayings Gospel Q. Reconsidering Its Extent, Message, and Unity (WUNT II 545; Tubinga: Mohr Siebeck, 2021), que probablemente introducirá algunos cambios.

			Siempre llamó la atención la coincidencia de pasajes en Mateo y Lucas que no estaban presentes en Marcos. A partir del siglo XIX se propuso que la única forma de explicar este hecho era aceptar una fuente común, perdida más tarde, quizá por considerarla innecesaria al haber sido incorporada a ambos evangelios. Esa fuente se conoció con la letra inicial de la palabra alemana Quelle («fuente»). En castellano, hablar de «la fuente Q» es como hablar de «la fuente fuente». Pero no hay que admirarse. En Granada tenemos la cuesta de la Alaqaba («la cuesta de la cuesta») y otros tienen el puente de Alcántara («el puente del puente»).

			Esa fuente estaba centrada en dichos pronunciados por Jesús, con rarísimos relatos. En el evangelio de Lucas los encontramos en la predicación de Juan Bautista (3,7-9.16b-17), las tentaciones de Jesús (4,1-13, cambiando el orden, como veremos), el discurso en la llanura (6,20-23.27-32.34.35.36-49), la curación del hijo del centurión (7,1-3.6b-9.¿10?), la pregunta de Juan Bautista (7,18-19.22-23), el elogio de Juan (7,24-30), la crítica de esta generación (7,31-35), dos casos de seguimiento (9,57-60), instrucciones a los discípulos sobre la misión (10,2-16), alabanza del Padre y palabras sobre sí mismo (10,21-24), el Padrenuestro (11,2b-4), oración (11,9-13), acusación de endemoniado y respuesta (11,14-15.17-26), petición de un signo (11,16.29-30), la reina del Sur y los ninivitas contra esta generación (11,31-32), otros dichos (11,33-35), denuncia de los fariseos (11,42.39b.41.43.44) y de los maestros de la Ley (11,46b.52.47-51), dichos diversos (12,2-3.4-5.6-7.8-9-10.11-12), no atesorar en la tierra (12,33-34), no preocuparse por la comida y el vestido (12,22b-31), vigilancia (12,39-40.42-46), fuego y espada (12,51-53), los signos del cielo (12,54-56.58-59), parábola del grano de mostaza (13,18-19), entrar por la puerta estrecha al banquete del reino (13,24-27.29.28), denuncia de Jerusalén (13,34-35), los invitados a una gran cena (14,16-18.¿19-20?.21.23), las exigencias del seguimiento (14,26.27.33.34-35), dichos diversos (16,13.16.17.18; 17,1-2), parábola de la oveja perdida (15,4-5a.7), otros dichos (17,3-4.6), el reino de Dios está en medio de vosotros (17,20-21).

			Esos dichos han sido estudiados hasta lo inimaginable, y Santiago Guijarro ha llegado a la conclusión de que es más lógico considerarlo «documento», porque no es una colección amorfa sino una presentación muy elaborada de la enseñanza de Jesús. Se admite que el documento tuvo, al menos, dos ediciones (Kloppenborg habla de tres), y es posible que los manuscritos usados por Mateo y Lucas fueran algo distintos. Su fecha de composición no es segura, pero suele situarse antes de la rebelión contra Roma del año 66. En cuanto al lugar, predomina la tendencia a situarlo en Galilea.

			Es difícil identificar al grupo en el que nació y se transmitió este documento. Guijarro recoge diversas teorías: a) profetas itinerantes y comunidades sedentarias; b) filósofos cínicos; c) comunidades locales de renovación; d) escribas y grupos locales. Y concluye: 

			Todas ellas coinciden en que el documento Q fue compuesto en Galilea antes de la guerra judeo-romana, y la mayoría acepta que nació dentro de un grupo especialmente dinámico, al que le tocó vivir una situación cambiante. Todas ellas contienen datos útiles para reconstruir dicho grupo, pero ninguno ofrece una reconstrucción del todo convincente. [...] La situación de este grupo con respecto a su ambiente era de conflicto. Las referencias negativas a esta generación y la repetida mención del juicio sobre Israel, así como las invectivas contra los escribas y fariseos, sirven para identificar el grupo opositor de Q. [...] Esta situación de conflicto fue provocada por el tipo de mensaje que difundía el grupo de Q y por las implicaciones de dicho mensaje. La mayor parte de las instrucciones de Q proponen un estilo de vida contracultural y constituyen una amenaza para el orden social establecido. El reinado de Dios contiene, ante todo, un mensaje religioso, pero este mensaje tiene implicaciones sociales que, como le ocurrió Jesús, despertaron el rechazo y la oposición (Dichos primitivos, 71-72).

			2.3. Tradiciones propias (L – SLc)

			Aunque el evangelio de Lucas no fue el más famoso en la Antigüedad (Mateo se llevó el bocado del león), siempre llamó la atención la abundancia de material que no se encontraba en Mateo y Marcos. Por eso se lo distinguió con la sigla SLc (SondergutLc: material propio de Lucas) o simplemente L, aunque el contenido puede variar bastante según los autores.

			A este material pertenece todo el evangelio de la infancia (cc. 1–2). La genealogía de Jesús (3,23-38; no coincide nada con la de Mateo). La predicación moral de Juan Bautista (3,10-14). Las malaventuranzas (6,24-26). Viuda de Naín (7,11-17). El fariseo y la pecadora (7,36-50). La compañeras de Jesús (7,36–8,3). Reacción ante el rechazo de los samaritanos (9,51-56). Misión de los setenta y dos (10,1-12.17-20). Parábola del buen samaritano (10,25-37). Marta y María (10,38-42). Parábola del rico necio (12,13-21). Política y conversión (13,1-5). Parábola de la higuera estéril (13,6-9). La mujer encorvada (13,10-17). Cura al hidrópico en sábado (14,1-6). Convidados y convites (14,7-14). Parábolas de la misericordia, entre ellas la famosa del hijo pródigo (15,8-32). Parábolas sobre el dinero (c. 16). Cura a diez leprosos (17,11-19). Parábolas sobre la oración (18,1-4). Zaqueo (19,1-10). En el relato de la Pasión y resurrección (cc. 22–24): resumen de la cena pascual (22,14-17); las dos espadas (22,35-38); Jesús ante Herodes (23,6-16); mujeres de Jerusalén (23,27-32); palabras en la cruz (23,34.43.46); discípulos de Emaús (24,13-53).

			Estos relatos plantean diversos problemas insolubles. ¿Los fue recogiendo Lucas a través de una larga investigación? ¿Le llegaron, al menos en gran parte, en un documento? ¿Tuvo ese posible documento diversas ediciones? ¿Hasta qué punto retocó Lucas las tradiciones recibidas? ¿Fue Lucas el autor de muchos o algunos de esos pasajes?

			Es fácil imaginar la variedad de opiniones sobre estos temas. Quien más interés les ha dedicado ha sido el dominico M.-È. Boismard, que publicó dos obras al respecto: En quête du Proto-Luc (París: Gabalda, 1997) y L’évangile de l’enfance (Luc 1-2) selon le Proto-Luc (París: Gabalda, 1997). En su opinión, gran parte de las tradiciones propias de Lucas proceden de una primera edición, el Proto-Lucas, que reconstruye detenidamente y atribuye a Silas, el compañero de Pablo, autor también del Diario del viaje contenido en Hch 16,9-17; 20,5-16; 21,1-28,16. Boismard es famoso por sus teorías bastante originales.

			En el comentario renuncio a distinguir entre los materiales recibidos por Lucas y los que él pudo escribir o sus retoques personales. Aunque no sea una decisión muy científica, a todos los englobo en la sigla Lc para no volver loco al lector.

			2.4. Lucas y la tradición joanea

			M.-È. Boismard, Comment Luc a remanié l’Évangile de Jean (CRB 51; París: Gabalda, 2001); M. A. Matson, In Dialogue with Another Gospel? The Influence of the Fourth Gospel on the Passion Narrative of the Gospel of Luke (Atlanta: Society of Biblical Literature, 2001). Peter Doble, en su recensión, piensa que en los relatos de la pasión Lc y Jn usan fuentes comunes, no que Lc ha leído a Jn; J. Radl, Das Lukas-Evanglium 38-39 (con bibliografía hasta 1988); B. Shellard, New Light on Luke, 148-188 («Luke and the Johannine Tradition: Common Ideas and Themes») y 200-260 («The Gospels of Luke and John»); J. Schniewind, Die Parallelperikopen bei Lukas und Johannes (Leipzig 1914), reimpresión Darmstadt: Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 1958.

			En 1914, J. Schniewind publicó un estudio sobre la perícopas paralelas en Lucas y Juan. Siempre ha llamado la atención las curiosas relaciones entre ambos evangelios, por otra parte tan distintos: a) los dos contienen el relato de una pesca milagrosa, aunque en contextos muy distintos: como paso previo a la vocación de los primeros discípulos (Lc 5,1-11) o siete de ellos después de la resurrección (Jn 21,1-19); b) los dos mencionan a un segundo discípulo llamado Judas (Lc 6,16; Hch 1,13; Jn 14,22), que no aparece en las listas de Marcos y Mateo; c) los dos hablan de la acción de Satanás en Judas (Lc 22,3; Jn 13,2.27); d) de una tumba nueva para Jesús (Lc 23,53; Jn 19,41); e) de tocar el cuerpo de Jesús resucitado (Lc 24,39; Jn 20,27).

			Con respecto a los temas, Walter Radl indica: «la escasa importancia de la escatología futura, la ausencia de la idea de la expiación, la visión de la pasión de Jesús como cumplimiento y la perspectiva universal de la obra de Jesús» (Das Lukas-Evangelium, 38-39).

			Para explicar estas relaciones se han propuesto tres teorías: 1) la más frecuente es que Lucas y Juan habrían tenido acceso a una fuente común, que utilizaron con bastante libertad en algunos casos; 2) Matson propuso a principios del siglo XXI, aunque sin excesivo convencimiento, que Lucas había leído el evangelio de Juan; 3) Boismard, ya en 1962, pensaba que Lucas había retocado el cuarto evangelio; cuarenta años después fundamenta ampliamente su idea de que Lucas no solo leyó el evangelio de Juan, sino que lo remodeló.

			Barbara Shellard (2002) encuentra muchos puntos de acuerdo entre Lucas y la tradición joanea en el tratamiento de temas como la riqueza, el dualismo, el conflicto Cristo/Satán, el Espíritu, la revelación y el testimonio personal, la visión apocalíptica. Shellard no se compromete a decir de dónde le vinieron a Lucas estas ideas; para ella lo importante es que se tenga en cuenta la tradición joanea al estudiar el tercer evangelio.

			3. La obra

			Una vez reunidos los materiales, la tarea de ensamblarlos no es fácil. Como línea conductora seguirá al evangelio de Marcos, ya que ofrece una narración seguida de los acontecimientos. En medio de ellos irá introduciendo las enseñanzas contenidas en Q y los relatos, dichos y parábolas de su arsenal propio. Hacer esto en una época en la que no hay ordenadores, cuando no se puede marcar bloque y trasladarlo a un lugar más adecuado, cuando borrar o eliminar un pasaje supone un gasto elevado... son problemas que no tenemos en cuenta cuando criticamos un posible desorden.

			3.1. División y contenido

			El resultado actual podemos dividirlo en un Prólogo y siete partes. Ofrezco un breve resumen de cada una de ellas. Puede completarse con las introducciones a las partes correspondientes.

			Prólogo (1,1-4). Lucas justifica su trabajo y modo de proceder. Es el único escrito del Nuevo Testamento que lo posee.

			I. Nacimientos e infancias (1,5–2,51), en plural, porque contrapone las figuras de Juan Bautista y Jesús para dejar clara la supremacía del segundo. Estos capítulos representan una novedad absoluta con respecto a Marcos. Desde el comienzo, Gabriel, el ángel a los pastores, Simeón, acumulan sobre él una serie de títulos excelsos, aunque también se anuncia que será una bandera discutida.

			II. La preparación (3,1–4,13). El bautismo, con la venida del Espíritu Santo y la voz del cielo, y las tentaciones (en versión muy distinta de la de Marcos) preparan a Jesús para comenzar su actividad apostólica. Entre ambos episodios, su árbol genealógico, que se remonta hasta el mismo Dios.

			III. Actividad en Galilea (4,14–9,50). Esta larga sección podemos dividirla en cuatro partes:

			1) Del predicador solitario a la elección de los Doce (4,14–6,16). Sigue casi siempre a Marcos, pero anticipa la visita a Nazaret, a la que concede un carácter programático.

			2) Enseñanza y milagros (6,17–8,3). Lucas abandona el relato de Marcos e introduce tres pasajes tomados de Q: el discurso de la llanura (6,20-49), la curación del hijo del centurión (7,1-10) y los mensajeros de Juan Bautista (7,18-38). Otros tres son propios suyos: la resurrección del hijo de la viuda de Naín (7,11-17), el perdón de la pecadora (7,36-59) y las mujeres que acompañan a Jesús (8,1-3).

			3) Nueva enseñanza y nuevos milagros (8,4-56). Tras los episodios anteriores, Lucas sigue de nuevo a Marcos, aunque adaptando, completando y suprimiendo. Esta libertad se advierte muy bien en el bloque 8,4-21: en gran parte es una forma abreviada del discurso en parábolas de Marcos, y termina con la visita de la madre y los hermanos de Jesús, que Marcos ha contado antes. Jesús ha manifestado ya su poder sobre los espíritus inmundos, la enfermedad, el pecado y la muerte. Los tres episodios siguientes reiteran el tema de su poder, extendiéndolo a la naturaleza (8,22-25), a una legión de demonios (8,26-39), a una enfermedad de larga duración y a la muerte (8,40-56).

			4) La misión de los Doce y la formación de los discípulos (9,1-50).

			IV. Camino a Jerusalén (9,51–19,28). La división de estos capítulos es muy discutida. Se podría intentar una división teniendo en cuenta las referencias al viaje a Jerusalén (9,51; 13,33; 17,11; 18,31; 19,11), aunque no ayuda demasiado. Prefiero distinguir pequeños bloques temáticos: sobre la oración (11,1-13), ni endemoniado ni signos (11,14-36), avisos a los discípulos (12,1-12), preocupaciones (12,13-59), un banquete muy instructivo (14,1-24), el discípulo: tres condiciones y un peligro (14,25-35), amor y misericordia (15,1-32), a propósito de los bienes materiales (16,1-31), escándalo, perdón, fe, humildad (17,1-10), la sección 17,20–18,30, que explico en el lugar correspondiente.

			Estos capítulos contienen las parábolas más famosas de Lucas: el buen samaritano, el rico necio, el padre y los dos hijos (más conocida como «el hijo pródigo»), el administrador ladrón, el rico y Lázaro, la viuda y el juez, el fariseo y el publicano. Todo este material es exclusivo de Lucas.

			V. Actividad en Jerusalén (19,28–21,38). Sigue básicamente a Marcos, aunque con importantes omisiones y cambios al comienzo. Lucas centra su atención en la enseñanza de Jesús en el templo, que divide en dos partes: los debates con las autoridades judías sobre diversos temas (20,1-47) y el discurso sobre el fin (21,5-36).

			VI. Pasión (cc. 22–23). Ofrece bastantes novedades por lo que suprime (flagelación; el grito «Dios mío, Dios mío...»), por los nuevos personajes que introduce (el criado al que cortan la oreja en el huerto; Herodes; las mujeres de Jerusalén; el buen malhechor; la multitud en el calvario) y por las tres palabras que Jesús pronuncia en el Calvario, desconocidas para Marcos.

			Lucas presta especial atención a las reacciones que suscitan los acontecimientos en Jesús y a su cambio de actitud: durante los juicios demuestra desprecio a los jueces; cuando empieza el sufrimiento, muestra su capacidad de perdón y su entrega en las manos de Dios.

			VII. Apariciones (c. 24). En comparación con Marcos, Lucas dispone de otras tradiciones y ofrece un final completamente nuevo. Mantiene la ida de las mujeres al sepulcro, pero con un enfoque muy distinto. Añade un largo episodio, exclusivo suyo, sobre una aparición de Jesús a dos que iban de camino. Otra aparición, a todos los discípulos (¡no solo a los Once!), con la prueba más sorprendente de la resurrección de Jesús. Y, como remate, su subida al cielo, que supone el triunfo y la gloria. En estos pasajes se repite tres veces la necesidad de que el Mesías sufriese para entrar en su gloria.

			3.2. ¿Dos ediciones?

			Hoy día nadie se extraña de que un autor publique una segunda edición corregida y aumentada de un estudio, una biografía o un libro de historia. Estas reediciones ampliadas son frecuentes en el Antiguo Testamento, especialmente en los libros proféticos. Basta recordar que en el libro de Isaías se distinguen tres autores (Proto, Deutero y Tritoisaías), aunque podrían distinguirse treinta o cuarenta.

			Por eso, no extraña que algunos comentaristas defienden que la obra de Lucas tuvo dos ediciones, y que la primera era muy distinta. Incluía gran parte del evangelio y de los Hechos, pero comenzaba en Lc 3, con el sincronismo que introduce a Juan Bautista. Le faltaba, por consiguiente, la infancia (Lc 1–2). Más tarde, Lucas añadió estos capítulos, retocó otros, y dividió la obra en las dos partes que hoy conocemos.

			Hay un dato que avala esta teoría. La madre de Jesús ocupa un puesto capital al comienzo (Lc 1–2), pero luego desaparece totalmente; ni siquiera está presente en la cruz, como dice el cuarto evangelio. La mejor forma de explicar este hecho es que Lucas puso de relieve la figura de María en una segunda etapa, en la segunda edición.

			Otro dato extraño se refiere a Jerusalén. En el evangelio y los Hechos parece una ciudad sin grandes problemas, con el templo y sus instituciones funcionando, a pesar de la presencia de los romanos. Por otra parte, encontramos en Lucas tres ataques tremendos de Jesús contra la ciudad, que parecen basarse en los acontecimientos posteriores a la conquista de Tito (año 70). Atribuir esta diferencia a dos ediciones es más problemático. Supondría que la primera se escribió antes del año 70, cosa que no acepta la mayoría de los comentaristas.

			Es posible que la segunda edición pusiese de relieve temas que ya estaban presentes en la primera: importancia del Espíritu Santo, de la oración, de los pobres y la pobreza, de la abnegación y la renuncia, de la alegría y universalidad de la salvación. Pero no debemos exagerar esta tendencia porque terminaríamos convirtiendo la primera edición en una obra casi sin contenido. En cualquier caso, si existió esa primera edición, se ha perdido.

			3.3. Fecha y lugar de composición

			Guijarro, Los cuatro evangelios, 395; A. Rodríguez Carmona, Evangelios sinópticos, 438; B. Shellard, New Light on Luke. Its Purpose, Sources and Literary Context (JSNT SS 215; Sheffield: Academic Press, 2002).

			Se suele situar hacia el año 80 por la alusión a la destrucción de Jerusalén (19,43; 21,20-24). Otros piensan que la descripción del asedio no se basa en datos históricos sino en alusiones del Antiguo Testamento (Dt 28,62.64; Os 9,7; Zac 12,1-3); el evangelio sería anterior al 70. Shellard (2002) considera casi seguro que Lucas usó la Guerra de los judíos, las Antigüedades de los judíos, y quizá también el Contra Apión de Flavio Josefo, lo que favorece una datación de la obra de Lucas hacia el año 100. La postura extrema la representa O’Neill, que lo sitúa entre los años 115 y 135.

			El lugar de composición es incierto. Se ha propuesto Cesarea, Decápolis, Roma, Acaya. Solo parece seguro que no fue Palestina.

			Indico los argumentos de Shellard a favor de Roma: 

			Es significativo que las preocupaciones que tenía por entonces la Iglesia romana, como la del arrepentimiento continuo, la necesidad de unidad, y quizá también la necesidad de fraternidad y hospitalidad, están mucho más acentuadas por Lucas que por los otros evangelistas. Roma era casi desde el principio una comunidad mixta (Rom 2,17; 11,3), y un evangelio inclusivo, como el de Lucas, que, aunque subrayaba que la salvación estaba orientada a los gentiles, insistía en sus orígenes dentro del judaísmo, sería especialmente adecuada para sus necesidades. La «teología del pobre» de Lucas, que recordaba a los ricos en términos categóricos la exigencia de la caridad activa y de la ayuda al desgraciado, también podría hacer referencia a una iglesia relativamente rica, como la de Roma, que quizá tenía que acomodar a la llegada creciente de trabajadores gentiles pobres de otras partes del imperio (New Light on Luke, 34-35).

			Guijarro (2010) también considera «lo más probable que la obra lucana haya sido escrita en Roma a finales del siglo I» (Los cuatro evangelios, 395). Rodríguez Carmona (2012) es menos preciso: «El análisis interno apunta a un contexto helenizado, fuera de Palestina, cuya geografía, por otra parte, el autor parece desconocer» (Evangelios sinópticos, 438).

			3.4. Destinatarios

			El evangelio está dedicado a Teófilo. Normalmente se piensa en un pagano convertido al cristianismo, de buena posición social y económica, dispuesto a costear los gastos que suponen viajes, investigación y redacción de la obra. Otros no ven claro que se trate de un pagano convertido; podría ser un judío. Algunos Santos Padres pensaban que Teófilo no es un personaje concreto, sino que representa a cualquier cristiano (Theo-philos equivale a «amante de Dios»). Parece más probable pensar en un individuo concreto, como hacen Fitzmyer y Bovon entre otros muchos. Lógicamente, el evangelio no lo leería solo él. También su familia, sus amigos cristianos, los miembros de su comunidad.

			Al pensar en su constitución étnica se aducen diversos argumentos.

			a) No son judíos, porque explica instituciones judías (22,1.7) y omite la relación entre la Ley Antigua y la Nueva (comparar Lc 16,18 con Mt 5,31; Lc 6,27-29 con Mt 5,38).

			b) Son gentiles: omite cosas duras para ellos como lo que dice Mt 10,5 («no vayáis a los gentiles») y 15,24 («No he sido enviado...»); omite la historia de la cananea; recoge notas de universalismo y apertura a los paganos (2,31s; 4,25-27); deja muy bien a los samaritanos (10,33-37; 17,18-19); alaba mucho al centurión (7,10); los gentiles precederán a Israel (13,29-30).

			c) Es una comunidad mixta, donde predominan los cristianos de origen gentil pero también hay judíos. Esta opinión parece la más probable.

			¿Quiénes integraban esta comunidad? La preocupación de Lucas por los pobres, la pobreza, el recto uso de los bienes terreno, hacen pensar en una comunidad parecida a la de Corinto y a la que aparece en la carta de Santiago, donde una mayoría de cristianos pobres, de origen muy modesto, convive con un pequeño grupo de nivel social y económico superior. Distinta, por consiguiente, de las de Macedonia, famosas por su extrema pobreza (2 Cor 8,2).

			El evangelio deja entrever conflictos serios con las autoridades civiles y con la sinagoga. Stegemann, que ha estudiado especialmente este tema, considera que las causas de conflicto con los judíos son de motivo político (por el peligro que representa el mesianismo de los cristianos), social (limitación del influjo de la sinagoga) y religioso (reducción de la identidad del judaísmo). En cuanto al conflicto con el Imperio, Stegemann se basa solo en Hechos y considera motivos principales la posible rebelión de los cristianos y un culto a Dios contrario a la ley romana. Recordando las acusaciones contra Jesús, se podría añadir el problema del tributo al César.

			En algunos cristianos se daba un interés casi morboso por el fin del mundo, la venida del Señor, la instauración del reino de Dios, cuándo ocurriría y cuáles serían las señales previas. En Lucas se advierte un esfuerzo por reducir esas expectativas y no hacerse ilusiones con respecto a la inminencia del fin. En cambio, les insiste en la necesidad de orar, en la importancia de la abnegación, de tomar la cruz cada día, de la renuncia.

			4. Personajes de Lucas

			Lucas nos pone en contacto con personajes desconocidos para quien solo ha leído el evangelio de Marcos: Zacarías, Isabel, Gabriel, los pastores, Simeón, Ana, la viuda de Naín, Simón el fariseo y la pecadora anónima, Juana mujer de Cusa, Susana, Marta y María, la mujer que alaba a Jesús («bendito el vientre que te llevó...»), la mujer encorvada, Zaqueo, Herodes Antipas, las mujeres de Jerusalén que lloran a Jesús, los dos ladrones crucificados con él, los discípulos de Emaús. También con personajes ficticios, que han llegado a ser tan reales o más que cualquier otro: el buen samaritano, el hijo pródigo, el rico y Lázaro, el fariseo y el publicano. Además, personajes conocidos adquieren en Lucas un relieve especial: María, Juan Bautista. Al pensar en todos ellos, algunos detalles llaman la atención.

			1) Protagonismo de la mujer. Basta releer la lista anterior. Dentro de este friso de personajes femeninos adquiere especial importancia María, la madre de Jesús. Los evangelios de Marcos y Mateo no le conceden ningún relieve. Incluso podría quedar en mal lugar, como si no entendiese a su hijo. Lucas, en cambio, le concede un puesto privilegiado en el momento de la Anunciación, la presenta como modelo para los cristianos al decir: «He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra» y al meditar todo lo referente a su hijo, aunque no lo entienda.

			Algunos atribuyen el feminismo de Lucas a su origen griego. También pudo influir en él la lectura del Antiguo Testamento, donde los personajes femeninos desempeñan un puesto capital. En cualquier hipótesis, su actitud ante las mujeres nos ayuda a comprender la atención que les dedicará en el libro de los Hechos, donde no solo habla de María sino también de las mujeres que forman parte de la comunidad (Hch 5,14; 8,3.12; 9,2). Cosa lógica porque a veces, como ocurrió en Filipos, las mujeres eran las únicas que acudían a rezar y las únicas a las que podía anunciarse el Evangelio (Hch 16,13).

			Esta visión tan positiva de la mujer en la obra de Lucas ha sido muy discutida en los últimos años, especialmente a partir de la publicación de la obra de E. Schüssler-Fiorenza, En memoria de ella (Bilbao: Desclée de Brower, 1989)1. Es de especial interés el pasaje de Marta y María (véase el comentario a 10,38-42).

			2) Ampliación del número de discípulos y seguidoras. A los Doce se añaden diversas mujeres (8,2-3) y más tarde envía a misionar a setenta y dos (10,1-12). Aunque no se los vuelve a mencionar de esa forma, Lucas habla de otros discípulos y mujeres, además de los Once, durante las apariciones (24,33). Con ello prepara la actividad misionera en los Hechos, donde encontraremos a los diáconos Esteban y Felipe, y a misioneros como Bernabé, Tito, Timoteo, etc.

			3) Visión positiva de los «malos». Desde el mismo comienzo vemos que el anuncio del nacimiento de Jesús se hace a unos pastores, que no gozaban de la estima romántica que tienen en nuestros nacimientos; eran las personas más odiadas por los campesinos. Durante la vida pública, siempre se muestra cercano a publicanos y pecadores. Esto no constituye ninguna novedad con respecto a Marcos, pero episodios como el de la pecadora que lo unge, o la parábola del fariseo y el publicano, son exclusivos de Lucas. Tampoco es novedad su benevolencia con el centurión pagano, pero en Lucas está más desarrollada la visión positiva de los gentiles y su participación en el reino de Dios. También tiene especial importancia el pequeño pero importante papel que juegan los samaritanos, odiados por los judíos.

			4) Los fariseos y escribas. También son conocidos por Marcos, pero en Lucas casi se puede decir que, sin ellos, no habría sabido cómo escribir su evangelio. Aparecen siempre que se debe debatir un problema. Y, cosa curiosa, tres veces invitan a comer a Jesús, sin que ello les proporcione grandes elogios (7,36-50; 11,37-54; 14,1-14). En los Hechos, algunos fariseos se han incorporado a la comunidad, aunque no dejan de crear problemas (15,5).

			5) El amor a las figuras contrapuestas. En las parábolas se advierte muy claro: el hijo pródigo y el hijo bueno; el rico y Lázaro; el fariseo y el publicano; el buen samaritano, el sacerdote y el levita; el leproso samaritano y los otros nueve. Pero también cuando se trata de personajes reales le gusta a Lucas este recurso: Zacarías y María; Juan Bautista y Jesús; María y Marta; el buen y el mal ladrón.

			5. Una nueva imagen de Jesús

			En el Jesús de Lucas hay dos rasgos aparentemente opuestos, en realidad complementarios, que se detectan desde los relatos de la infancia.

			El primero lo hace especialmente atractivo: su humanidad. Al Jesús niño de Mateo lo adoran unos magos de Oriente. Al Jesús niño de Lucas lo envuelven en pañales, lo acuestan en un pesebre, Simeón lo cogerá en brazos. Es un niño de carne y hueso. Se anuncia desde ahora ese aspecto atrayente de Jesús, que lo hará crecer estimado por Dios y por los hombres, capaz de idear las parábolas del hijo pródigo y del buen samaritano, que sufre al ver a una viuda enterrando a su hijo único, que perdona y defiende a la pecadora pública, que acoge en la cruz al ladrón arrepentido.

			Pero el episodio de Jesús en el templo con doce años revela otro aspecto muy distinto de su personalidad. La respuesta a sus padres: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo tenía que estar en la casa de mi Padre?» le habría merecido una bofetada en épocas más estrictas que la nuestra. Es el Jesús cortante, seco, el que proclamará de forma tajante, sin matices: «¡Ay de vosotros, los ricos...! ¡Ay de vosotros, los saciados...! ¡Ay de los que ahora reís...!». El Jesús irónico e hiriente, que ensalza al buen samaritano después de ridiculizar al sacerdote y al levita; que defiende a la pecadora pública mientras machaca al fariseo que lo ha invitado. El Jesús desconcertante, que se manifiesta en favor de los que no forman parte de su grupo y de los samaritanos que no quieren acogerlo, e inmediatamente después habla con extrema dureza a sus posibles seguidores (es interesante leer de corrido Lc 9,49-62). El Jesús provocador, que se presenta en Nazaret para enfrentarse a sus conciudadanos, negándose a hacer milagros y obligándolos casi a despeñarlo.

			Frente a una imagen acaramelada de Jesús, típica de antiguas estampitas del Sagrado Corazón, el Jesús de Lucas es mucho más cercano a la realidad, más auténtico. Solo a un Jesús polémico, hiriente, irónico, podían condenarlo a muerte. Algunos dirán que esto es común a todos los evangelistas. Hay en ello algo de verdad. Pero como Dante dijo que Lucas es el scriba mansuetudinis Christi, el que subraya la bondad y mansedumbre de Jesús, conviene matizar esta afirmación.

			Hay otros rasgos que subraya Lucas en Jesús. La oración es uno de los más importantes. Cuando niño dijo que «debía estar en la casa de mi padre» (2,49). Y, aunque físicamente esté lejos del templo, siempre estará en contacto con Dios. Jesús ora en los momentos fundamentales de su vida: durante el bautismo (3,21); durante su actividad (5,16); antes de elegir a los Doce (6,12); antes de la confesión de Pedro (9,18); durante la transfiguración (9,29); después de la misión de los setenta y dos (10,17-21); antes de enseñar a los discípulos el Padrenuestro (11,1); durante la agonía del huerto (22,39-46); en la cruz (23,34-36).

			Por otra parte, Lucas acentúa la unión de Jesús con la humanidad. Simeón lo ve «colocado ante todos los pueblos, como luz para alumbrar a las naciones» (2,31-32). Este identificarse con toda la humanidad queda claro en la genealogía, que se remonta hasta Adán; Jesús entronca con todo el género humano, no solo con el pueblo de Israel, como dice Mateo. Y en el momento de bautizarse, aparece participando en un bautismo general.

			Otro aspecto que ha subrayado Lucas en la personalidad de Jesús es el profético2. Dos veces deja claro que Jesús se concibe a sí mismo como un profeta (4,24; 13,32-34); esa es también la opinión del pueblo (7,16; 9,8.19), la que le ha llegado al fariseo Simón, aunque él la pone en duda (7,39); la de los discípulos de Emaús (24,19). Las palabras de estos últimos resumen espléndidamente lo que pensaban de Jesús sus seguidores: «Jesús Nazareno, que resultó ser un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante el pueblo [...] nosotros esperábamos que él fuera el libertador de Israel» (24,19-21). Profetas poderosos en sus palabras hubo muchos en la historia de Israel. Pero poderosos en obras y palabras no son tantos; el espectro se reduce a Moisés, Samuel, Elías, Eliseo, quizá a Isaías. Y solo dos de ellos liberaron a Israel, en circunstancias muy distintas: Moisés y Samuel.

			Al presentar a Jesús como profeta, Lucas entrecruza diversos rasgos de estos personajes, para destacar la grandeza y la diferencia de Jesús. Las palabras de los discípulos de Emaús nos recuerdan especialmente a Moisés, que liberó a los israelitas de Egipto; los seguidores de Jesús esperan que los libere de los romanos. Esta esperanza empalma con lo expresado por Zacarías en el Benedictus y con la anciana Ana, que anhela «la liberación de Jerusalén». Pero Jesús será un nuevo Moisés muy distinto, liberando a su pueblo a través del sufrimiento y la muerte.

			Los relatos de la infancia establecen un paralelismo más claro con Samuel, el niño que crece en saber, estatura y gracia ante Dios y ante los hombres (comparar Lc 2,52 con 1 Sm 2,26); en esta misma línea, recuérdese que, según Flavio Josefo, Samuel tenía doce años cuando se le manifestó el Señor en Siló; parece que Lucas tiene en cuenta este dato al indicar la edad de Jesús. Con ello, Lucas deja clara la superioridad de Jesús sobre Samuel; aunque Samuel vive en el templo desde niño, no sabe distinguir la voz de Dios cuando lo llama de noche (ver 1 Sm 3); en cambio, Jesús, sin que nadie le diga nada, sabe lo que Dios le pide en cada momento.

			Lucas también se basa en las figuras de Elías y Eliseo. El episodio de la resurrección del hijo de la viuda de Naín solo se entiende teniendo en cuenta los relatos a propósito de la resurrección del hijo de la viuda de Sarepta por Elías (1 Re 17,17-24) y de la resurrección del hijo de la sunamita por Eliseo (2 Re 4,17-37). Pero Jesús queda muy por encima de estos dos profetas «poderosos en obras»: no es preciso que la madre acuda suplicante, el mismo Jesús capta el problema y se compadece de su dolor; y, más importante todavía, Jesús no necesita orar para pedir un milagro, ni lleva a cabo un ritual complicado; le basta su palabra soberana para devolver la vida al muchacho. Por eso, la reacción del pueblo es lógica: «Un gran profeta ha surgido entre nosotros» (7,16)3.

			Con respecto a otros títulos que recibe Jesús advertimos lo siguiente:

			Lucas siente cierta predilección por el de Señor (kyrios)4. Marcos solo usa una vez este título, con simple sentido de respeto, en boca de la mujer sirofenicia. Lucas, como narrador, usa trece veces «Señor» en vez de «Jesús» (7,13.19; 10,1.39.41; 11,39; 12,42; 13,15; 17,6; 18,6; 19,8; 22,61; 24,3); también pone el título en boca de los discípulos (9,54; 10,17; 11,1; 12,41; 17,5.37; 22,33.38.49; 24,34); y lo usan el leproso (5,12), el centurión (7,6), dos posibles seguidores (9,59.61), Marta (10,40), un personaje innominado (13,23), un ciego (18,41), Zaqueo (19,8). Jesús mismo se lo aplica (19,31, donde Lc cambia el didáskalos de Mc y Mt). Es cierto que, en muchas ocasiones, «Señor» es simple fórmula de respeto y cortesía, y deberíamos escribirlo con minúscula (señor); pero en otros casos expresa la dignidad sublime de Jesús. Así ocurre cuando Isabel llama a María «la madre de mi Señor» (1,43), cuando el ángel anuncia a los pastores que les ha nacido «el Mesías, el Señor» (2,11), cuando Pedro se postra ante Jesús después de la pesca milagrosa (5,8), cuando los cristianos invocan a Jesús con este título (6,46). (En el Vocabulario, bajo el término «Señor» recojo dos anécdotas que explican el uso creciente de este título.)

			Lucas recoge a menudo la opinión de que Jesús es un «maestro». Pero con un matiz peculiar. Los extraños llaman a Jesús didáskalos: el padre del niño epiléptico (9,38), los escribas (10,25; 11,45), uno del público (12,13). En cambio, en boca de los discípulos siempre pone el término epistates, traducción del hebreo rabbí (5,5; 8,24.45; 9,33.49); también los diez leprosos emplean este término (17,13). Personalmente me inclino a traducirlo por «jefe», algo que puede parecer inadecuado, pero nada extraño en boca de unos sencillos pescadores y campesinos.

			La filiación divina de Jesús se expresa con distintos títulos: «Hijo del Altísimo» lo llama Gabriel (1,32); equivale a Rey de Israel, de acuerdo con 2 Sm 7,12-16. «Hijo de Dios» lo llaman Gabriel (1,35), el diablo (4,3.9), los demonios (4,41), y sobre esto lo interroga el Sanedrín (22,70); «Hijo de Dios» equivale a «Rey de Israel», como se advierte en 1,35. Del mismo modo, en 22,70, «Hijo de Dios» equivale a «Mesías». Pero otras afirmaciones parecen ir más lejos, como cuando Dios lo llama «mi hijo querido» (3,22; 9,35), o cuando Jesús mismo se da el título de «el hijo» (10,22). Este tema lo desarrollo en el Vocabulario: «Hijo de Dios».

			El título de Mesías (Cristo)5 lo usan el ángel (2,11), Simeón (2,26), los demonios (4,41), Pedro (9,20), y el Sanedrín lo interroga sobre él (22,67); según los sanedritas, Jesús se aplica este título a sí mismo (23,2); el pueblo le exige que baje de la cruz para demostrarlo (23,35) y el mal ladrón también se lo aplica, poniendo en duda que sea el Mesías si no se salva y los salva (23,39). Al final, Jesús se aplicará el título por dos veces, dejando clara una idea distinta del Mesías: tiene que entrar en su gloria a través del sufrimiento (24,26 y 24,46).

			El título «Santo de Dios» solo aparece una vez, en boca de un demonio (4,34). Y una sola vez aparece también el título de «Salvador»; pero este tiene más importancia porque es exclusivo de Lucas (2,11); aunque no vuelva a usarlo, desarrollará ampliamente en su evangelio el tema de la salvación que nos trae Jesús.

			6. Temas de Lucas

			Con perdón de Walter y de todos los que niegan que el evangelio y los Hechos los escribiera el mismo autor, me atengo a la interpretación tradicional que admite la identidad de autor. Por eso, a los datos del evangelio añado los correspondientes de la segunda obra. Para un conocimiento más a fondo de los textos me remito al comentario.

			6.1. Evangelio universal

			C. W. Stenschke, Luke’s Portrait of Gentiles Prior to Their Coming to Faith (WUNT Reihe 2, 108; Tubinga: Mohr Siebeck, 1999); S. G. Wilson, The Gentiles, and the Gentile Mission in Luke-Acts (Cambridge: University Press, 1973). M. Ε. Fuller, The Restoration of Israel. Israel’s Re-gathering and the Fate of the Nations in Early Jewish Literature and Luke-Acts (BZNW 138; Berlín-Nueva York: WdG, 2006).

			Los evangelios de Marcos y Mateo exponen con claridad que el mensaje y la obra de Jesús son para todos los hombres, no solo para el pueblo de Israel. Pero Lucas ha subrayado este tema de modo especial a lo largo de su evangelio.

			Uno de los personajes que introduce en la infancia, Simeón, proclama que Jesús es el Salvador que Dios ha colocado «ante todos los pueblos como luz para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel» (2,31). Al presentar a Juan Bautista, completa la cita de Isaías con las palabras «y todos verán la salvación de Dios» (3,6). En la genealogía de Jesús se remonta hasta Adán, eligiendo una perspectiva universal frente a la estrictamente judía de Mateo. El discurso de Jesús en Nazaret cumple una función programática en este sentido; Jesús se compara con Elías y Eliseo, profetas enviados por Dios a hacer el bien a extranjeros, con lo que provoca el rechazo de sus paisanos (4,16-30). A estos detalles hay que añadir la omisión de datos molestos para los gentiles, como dijimos más arriba.

			Este aspecto universal de la salvación adquiere su máximo desarrollo en el libro de los Hechos, que exponen la expansión de la Iglesia desde Jerusalén hasta los confines del mundo (Roma), con una apertura cada vez mayor a los paganos.

			6.2. Importancia de los pobres y la pobreza

			Riqueza y solidaridad en la obra de Lucas, ed. por M. Grilli, D. Landgrave y C. Langner (Estella: Verbo Divino, 2006); H. J. Degenhardt, Lukas, Evangelist der Armen. Besitz und Besitzversicht in den lukanischen Schriften (Stuttgart: Katholisches Bibelwerk, 1965); J. A. Metzger, Consumption and Wealth in Luke’s Travel Narrative (Leiden-Boston: Brill, 2007); K. Mineshige, Besitzverzicht und Almosen bei Lukas. Wesen und Forderung des lukanischen Vermögensethos (WUNT II 163; Tubinga: Mohr Siebeck, 2003); T. E. Phillips, Reading Issues of Wealth and Poverty in Luke-Acts (Lewiston-Queenston-Lampeter: The Edwin Mellen Press, 2001); W. E. Pilgrim, Good News to the Poor: Wealth and Poverty in Luke-Acts (Eugene, OR: Wipf and Stock Publishers, 2011); C. M. Hays, Luke’s Wealth Ethics. A Study in Their Coherence and Character (WUNT II 275; Tubinga: Mohr Siebeck, 2010).

			Lucas ha subrayado más que ningún otro evangelista la pobreza de Jesús desde su infancia: cuando nace, lo acuestan en un pesebre, «porque no encontraron sitio en la posada» (2,7). Y la predilección especial de Dios por los pobres la pone de manifiesto en el episodio siguiente: los ángeles no anuncian el nacimiento del Salvador a la corte de Jerusalén, ni a los sumos sacerdotes, sino a los pobres pastores de Belén, «que pasaban la noche a la intemperie, velando el rebaño por turno» (2,8-20). Esa vida tan dura y pobre los capacita para creer que un niño recién nacido pueda ser el Mesías, el Señor, y les permite glorificar y alabar a Dios.

			Por eso, al formular la primera bienaventuranza, Lucas afirma sin más matices: «Dichosos vosotros los pobres, porque vuestro es el reino de Dios» (6,20). Lucas está convencido de los grandes valores espirituales y humanos que pueden darse en la pobreza. En cambio, incluye una malaventuranza, exclusiva suya: «Ay de vosotros los ricos, porque ya habéis recibido vuestro consuelo» (6,24). Lucas, como Mateo y Marcos, sabe perfectamente el gran peligro que se esconde en la riqueza. Pero añade otros datos: insiste en la necedad que supone acumular bienes (12,13-21), denuncia con terrible dureza el egoísmo del rico que se despreocupa del pobre Lázaro (16,19-31), aconseja actuar como el administrador injusto, utilizando los bienes que Dios nos ha dado para ganarnos amigos (16,1-9). Pero Lucas no es demagogo. A lo largo de su relato deja claro que Jesús tiene amigos ricos: Juana (8,3), Zaqueo (19,2-10), José de Arimatea (23,20-53).

			Esta exaltación de la pobreza y crítica de la riqueza (aunque sin hacer demagogia) es importante para comprender el libro de los Hechos. Vemos cómo la comunidad intenta vivir un ideal de pobreza, compartiendo los bienes y atendiendo a las necesidades de los más pobres. Por el lado contrario, las señoras distinguidas de Antioquía de Pisidia promueven una revuelta contra Pablo (Hch 13,50), y los plateros ricos de Éfeso se convierten en grandes perseguidores suyos, porque les echa por tierra su negocio de estatuillas religiosas (Hch 19,24-29). Pero Lucas registra también con alegría que «no pocas mujeres principales» de Tesalónica se juntaron a Pablo y Silas (Hch 17,4) y también se unieron «señoras distinguidas» en Berea (Hch 17,12).

			6.3. Importancia de la abnegación y la renuncia

			S. Cunningham, Through Many Tribulations. The Theology of Persecution in Luke-Acts (JSNT SS 142; Sheffield: Academic Press, 1997).

			Ningún evangelio dice que seguir a Jesús sea fácil y cómodo. Pero Lucas subraya la importancia de este tema en diversos momentos. La conocida frase: «El que echa la mano al arado y sigue mirando atrás, no vale para el Reino de Dios», es exclusiva suya (9,62). También esta otra: «Todo aquel de vosotros que no renuncia a todo lo que tiene, no puede ser discípulo mío» (14,33).

			A veces formula de modo mucho más exigente lo que ya decía otro evangelista. Mt 10,37 pide algo muy duro: «El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí». Lc 14,26 lo formula de manera casi intolerable: «Si uno quiere ser de los míos y no pospone a su padre y a su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío».

			Otras veces le basta añadir dos palabras. Al contar la vocación de Mateo, cuando Jesús le dice: «Sígueme», los otros evangelistas escribieron: «Se levantó y lo siguió». Lucas escribe: «Dejándolo todo, se levantó y lo siguió» (5,28). A la conocida exigencia: «El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga», Lucas añade «cada día». La cruz se convierte, de este modo, en una condición habitual del cristiano (9,23).

			Esta actitud de renuncia total y de disposición al sacrificio también encuentra eco en el libro de los Hechos. Sin ella no se comprenden los primeros acontecimientos. Pedro y Juan se verán pronto encarcelados, la comunidad se sentirá perseguida, Esteban muere asesinado, hasta que estalla una violenta persecución contra la iglesia de Jerusalén, que obliga a todos a dispersarse (Hch 8,1). Pero es especialmente Pablo, perseguido, azotado, llevado a los tribunales, encarcelado durante años, el modelo de llevar la cruz «cada día». A lo largo de su vida se hizo realidad lo que Jesús dice a Ananías cuando Saulo se convierte: «Yo le enseñaré cuánto tiene que sufrir por mí» (Hch 9,16).

			6.4. Evangelio del gozo y la alegría

			A. Inselmann, Die Freude im Lukasevangelium (WUNT II 322; Tubinga: Mohr Siebeck, 2012).

			La exaltación de la pobreza y la exigencia radical de renuncia no significa que Lucas conciba el evangelio como algo triste. Al contrario, encontramos desde el comienzo un profundo tono de alegría, en las más diversas escenas: nacimiento de Juan Bautista (1,14.44.58); anuncio a María (1,28); visita a Isabel (1,41.44); anuncio a los pastores («os anuncio un gran gozo»: 2,10); la vuelta de los setenta y dos discípulos (10,17.20.21); la multitud (13,17); Zaqueo (19,6); los discípulos al entrar en Jerusalén (19,37); los discípulos de Emaús (24,41); después de la ascensión («volvieron a Jerusalén llenos de alegría»: 24,52).

			En Hechos, la alegría también ocupa un puesto capital en momentos importantes, y por los motivos más diversos. El primer dato resulta humanamente desconcertante. Los apóstoles, después de ser azotados, «salieron del Consejo contentos de haber merecido aquel ultraje por causa de Jesús» (Hch 5,41). En general, lo que llena de gozo no es la persecución, sino la extensión progresiva del Evangelio. La ciudad de Samaría, al entrar en contacto con el diácono Felipe «se llenó de alegría» (8,8). El eunuco al que bautiza el mismo Felipe «siguió su viaje lleno de alegría» (8,39). Bernabé se alegra mucho al ver la gran obra de Dios en la comunidad de Antioquía (11,23). Los paganos de Antioquía de Pisidia se alegran mucho al ver que no son excluidos del mensaje de la salvación (13,48). La conversión de los paganos provoca también gran alegría en las comunidades de Fenicia y Samaría (15,3).

			6.5. Importancia de la oración

			R. Llamas, “La oración desde S. Lucas”: RevEsp 49 (1990) 27-61; J. López Vergara, «Señor, enséñanos a orar»: las parábolas de la oración propias del tercer evangelio, contenidas en la «sección central», como paradigma de relación con Dios (Estella: Verbo Divino, 2011); G. O. Holmås, Prayer and Vindication in Luke-Acts. The Theme of Prayer within the Context of the Legitimating and Edifying Objective of the Lukan Narrative (Londres: T&T, 2011); K. P. de Long, Surprised by God. Praise Responses in the Narrative of Luke-Acts (BZNW 166; Berlín: WdG, 2009); L. Monloubou, La prière selon saint Luc. Recherche d’une structure (París: Cerf, 1976); M. Nygaard, Prayer in the Gospels. A Theological Exegesis of the Ideal Prayer (BIS 114; Leiden-Boston: Brill, 2012); sobre el evangelio de Lucas, pp. 107-169.

			Según piensan algunos, Lucas escribe para cristianos procedentes del paganismo que no están habituados a hacer oración. Por eso necesitaba subrayar la importancia de este tema.

			En los relatos de la infancia, exclusivos de Lucas, nos movemos siempre en un ambiente de oración. Los principales personajes rezan, alaban a Dios, dan gracias (Zacarías, Isabel, María, Simeón, Ana). En este contexto inserta Lucas cuatro oraciones que pasarán a formar parte de la liturgia: “Benedictus”, “Magníficat”, “Gloria” y “Nunc dimittis”. Además, las palabras de Isabel a María que servirán de base para el “Ave Maria”.

			Lógicamente, el ejemplo principal lo da Jesús, en momentos fundamentales de su vida, como ya indicamos antes: en el bautismo (3,21); durante su actividad (5,16); antes de escoger a los Doce (6,12); antes de la confesión de Pedro (9,18); sube a la montaña a orar (9,29); después de la misión de los setenta y dos (10,17-21); agonía del huerto (22,39-46); crucifixión (23,34-36).

			Aparte de ello, la importancia de la oración se subraya en estos otros pasajes: en las parábolas del amigo inoportuno (11,5-8) y del juez inicuo (18,1-8), exclusivas de Lucas; en la exhortación a los discípulos a orar, cuando están en el huerto (22,40). Existe también una relación expresa entre el Espíritu Santo y la oración (1,15.17; 3,21s; 10,21; 11,13).

			También en Hechos la oración será una constante de la comunidad cristiana desde el primer momento. “Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, además de María, la madre de Jesús, y sus parientes” (1,14). Aunque los apóstoles tienen una especial obligación de dedicarse a la oración (6,4), esta es también un rasgo específico de toda la comunidad (2,42). Todos aparecen rezando en medio de las dificultades (4,23-31; 12,5; 12,12) o en momentos importantes: antes de elegir al sustituto de Judas (1,24), en el nombramiento de los diáconos (6,6), al enviar a Bernabé y Pablo (13,3).

			Los personajes principales aparecen a menudo rezando. Pedro y Juan van al templo a la hora de la oración (3,1), y oran para que los de Samaría reciban el Espíritu Santo (8,15). Pedro, cuando está lejos de Jerusalén, en Jope, sube a la azotea para la oración del mediodía (10,9; 11,5). También reza antes de resucitar a Tabita (9,40).

			Pablo aparece rezando después de su conversión (9,11). Con Silas, cuando están en la cárcel en Filipos (16,25). Reza con la comunidad de Antioquía (14,23), y con la de Éfeso en la casa (20,36) y en la playa (21,5). Antes de curar al padre de Publio (28,8).

			Se alaban las oraciones y limosnas de Cornelio (10,4.31).

			6.6. Jerusalén

			El evangelio de Lucas, igual que el de Marcos y Mateo, sigue un esquema muy conocido: Jesús comienza su actividad en Galilea, y no sube a Jerusalén hasta el final de su vida, para sufrir la muerte. Sin embargo, Lucas concede una importancia capital al viaje a Jerusalén. Por eso lo anuncia de manera solemne en 9,51: «Cuando iba llegando el tiempo de que se lo llevaran, Jesús decidió irrevocablemente ir a Jerusalén». Esta frase solemne, que falta en Marcos y Mateo, y que constituye el comienzo de lo que en Lucas se conoce como la gran sección del «viaje a Jerusalén» (9,51–19,28), nos hace caer en la cuenta de otros detalles significativos sobre la importancia de la capital. Por ejemplo, el evangelio de Lucas comienza en el templo de Jerusalén, donde Zacarías, padre de Juan Bautista, tiene la aparición del ángel que le anuncia el nacimiento de Juan. Y, cuando nace Jesús, el templo de Jerusalén vuelve a ocupar un puesto capital, ya que allí llevan al niño para presentarlo al Señor. Más tarde, cuando Jesús cumple doce años, lo presenta también en el templo, donde se queda «en la casa de su Padre».

			Esta importancia del templo de Jerusalén en el relato de la infancia de Lucas contrasta poderosamente con el enfoque de Mateo. En el relato de este evangelista, Jerusalén solo aparece en el episodio de la visita de los Magos de Oriente a Herodes. La Sagrada Familia no va al templo en ningún momento, y de Jerusalén solo sale la amenaza de muerte para Jesús.

			Vemos, pues, dos enfoques muy distintos. Para Mateo, Jerusalén es el símbolo de la oposición a Dios. Allí no hay personas interesadas en conocer al Mesías. Los sumos sacerdotes y los escribas conocen las Escrituras, saben que el Mesías nacerá en Belén, pero nadie se molesta en visitarlo. Lucas, en cambio, concede un puesto central a la ciudad y al templo. Allí se encuentran personas piadosas y fieles (como Zacarías, Simeón, Ana) y es lugar ideal para ponerse en contacto con Dios. Mientras Mateo ve ya anunciado en la infancia de Jesús el rechazo posterior de su pueblo, Lucas quiere subrayar que la vida de Jesús está en continuación con las esperanzas y las promesas hechas por Dios al pueblo de Israel.

			Este mismo contraste se advierte al final del evangelio. En la tradición más antigua, representada por Marcos y Mateo, Jesús se aparece a los discípulos en Galilea (Mt 28,16-20). Lucas, en cambio, vuelve a conceder un puesto central a Jerusalén. Cuando los ángeles hablan con las mujeres no les transmiten la orden de que los discípulos deben ir a Galilea. Todos se quedan en la capital, y allí tienen la aparición de Jesús resucitado, que les dice que su actividad deberá «comenzar por Jerusalén» (24,47). Muy cerca de Jerusalén, en Betania, tiene lugar la ascensión, y los discípulos «se volvieron a Jerusalén llenos de alegría y se pasaban el día en el templo bendiciendo a Dios» (24,52-53). De este modo, el evangelio de Lucas termina donde había comenzado: en el templo de Jerusalén, sin que se haga mención alguna de Galilea.

			Resumiendo, Lucas quiere presentar el nacimiento y expansión de la Iglesia en perfecta continuidad con el Antiguo Testamento, con la historia y las instituciones del pueblo de Israel. Y el símbolo más perfecto de esa continuidad entre lo antiguo y lo nuevo es Jerusalén. En Jerusalén, en su restauración, su independencia, su gloria, tenían centradas los judíos sus esperanzas. En Jerusalén se manifestaría Dios de la forma más potente. Eso es lo que dice Lucas. En Jerusalén se forma el nuevo pueblo de Dios, en Jerusalén baja el Espíritu, en Jerusalén realizan los apóstoles sus primeros prodigios y milagros, de Jerusalén sale el evangelio para extenderse por todo el mundo. Si muchos judíos rechazan el evangelio, no es porque Dios haya actuado en contra de sus esperanzas y convicciones más profundas, sino porque se han empeñado en cerrarse al plan de Dios.

			Esta cerrazón explica que el evangelio de Lucas contenga, a pesar de lo anterior, una dura invectiva de Jesús contra Jerusalén (13,31-35) y el doble anuncio de un destino funesto (19,41-44; 23,27-31).

			6.7. Importancia del Espíritu Santo

			J. Hur, A Dynamic Reading of the Holy Spirit in Luke-Acts (Londres: T&T, 2001); Heidrum Gunkel, Der Heilige Geist bei Lukas. Theologisches Profil, Grund und Intention der lukanischen Pneumatologie (WUNT II 389; Tubinga: Mohr Siebeck, 2015).

			Cuando se comparan las tradiciones de los tres evangelios sinópticos (Mc, Mt, Lc) se advierte cómo progresa la reflexión sobre el papel del Espíritu Santo. La tradición más antigua, la de Marcos, solo habla de él en seis ocasiones, subrayando dos aspectos: el espíritu como principio dinámico, de acción, y el espíritu como inspirador. En relación con Jesús se acentúa el aspecto dinámico: baja sobre él en el bautismo (1,10), lo impulsa al desierto (1,12) y le da poder para expulsar los demonios (ver 3,29). El aspecto de inspiración se menciona a propósito de David (12,36) y de los discípulos (13,11). Los cristianos, al recibir el espíritu en el bautismo (1,8), se benefician de su fuerza y de su inspiración.

			Mateo amplía la perspectiva. Lo menciona once veces, casi el doble que Marcos. Aunque muchos temas coinciden (bautismo, desierto, expulsión de demonios, testimonio de los apóstoles), hay dos momentos capitales. Al comienzo mismo, se presenta a Jesús como engendrado por el Espíritu Santo (1,18). Y al final, Jesús ordena bautizar «en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo» (28,19).

			En este proceso, Lucas significa un gran paso adelante, con sus 17 referencias al Espíritu Santo. Pero conviene advertir un detalle importante: Lucas habla a veces de «espíritu santo», sin artículo, y otras de «el Espíritu Santo», con artículo. En el primer caso se refiere normalmente al «espíritu profético»; en el segundo, con perdón del anacronismo, a la Tercera Persona de la Trinidad. De todos modos, el espíritu profético es una forma de acción del Espíritu Santo. En este sentido, la acción del Espíritu no comienza en Jesús. El mismo Juan Bautista estará lleno de espíritu santo desde el vientre de su madre (1,15). Isabel se llena de espíritu santo al oír el saludo de María (1,41). Zacarías profetiza lleno de espíritu santo (1,67). El Espíritu Santo también está sobre Simeón y le asegura que no morirá antes de ver al Mesías (2,25-27). La acción del Espíritu en Jesús es más patente. No solo va al desierto impulsado por el Espíritu, sino que también marcha a Galilea por acción del mismo Espíritu (4,14). En la sinagoga de Nazaret elige el texto de Isaías que comienza: «El Espíritu del Señor está sobre mí» (4,18). Y cuando vuelven de su misión los setenta y dos discípulos, Jesús se llena de gozo del Espíritu Santo (10,21). Con respecto a los cristianos, el Espíritu no es solo un don de Jesús que se recibe en el bautismo, sino algo que el Padre concede siempre que practicamos la oración de petición (11,13).

			Estos datos del evangelio anuncian la importancia capital que tendrá el Espíritu Santo en los Hechos, donde aparece 51 veces como motor de toda la actividad misionera de la Iglesia. Lucas, igual que los otros evangelistas, se enfrenta con un misterio. ¿Cómo es posible que un grupo de personas sin gran formación, miedosas, de horizontes geográficos estrechos, se lanzase a una actividad tan intensa por todo el mundo? ¿Cómo pudieron arrostrar con alegría las mayores dificultades? Un historiador ateo diría: la fuerza del fanatismo. Los evangelistas, lógicamente, no lo interpretan así. Para Mateo, la fuerza la reciben de Jesús, que les promete: «Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo». Lucas lo interpreta en el sentido: «Yo estaré con vosotros a través del Espíritu Santo». Dentro de esta concepción teológica, no tiene nada de extraño que Lucas haya querido subrayar de un modo especial el don del Espíritu. Por eso, no lo cuenta como un acto más de Jesús resucitado (como hará Juan), sino como un acto especialísimo, que requiere incluso un serio período de preparación.

			6.8. Reino/reinado de Dios

			Es clásica la obra de R. Schnackenburg, Reino y reinado de Dios (Madrid: Fax, 1967). Fundamental también J. Schlosser, Le règne de Dieu dans les dits de Jésus, 2 vols. (París: Gabalda, 1980). Meier dedica la segunda parte del volumen II/1 de Un judío marginal al Reino de Dios, 293-592. C. A. Ziccardi, The relationship of Jesus and the Kingdom of God according to Luke-Acts (Roma: Pontificia Università Gregoriana, 2008).

			En España, donde tenemos una monarquía, se distingue fácilmente entre «reino» y «reinado». El «reino de España» es un espacio geográfico con fronteras delimitadas, leyes, instituciones, etc.; el «reinado de Felipe VI» hace referencia a la persona que detenta el título de rey, y a su época de gobierno.

			El NT emplea la misma expresión griega, baisleia tou theoû, para ambas realidades. Cabe entonces la duda de si un texto se refiere al «ámbito» en el que Dios reina, o al hecho de que Dios es el rey, no un monarca humano. Esto se presta a problemas en la traducción. Por ejemplo, cuando rezamos: «Venga a nosotros tu reino», ¿qué pedimos? ¿Qué baje del cielo una nueva Jerusalén en la que no haya muerte, ni pena, ni llanto ni dolor, como promete el Apocalipsis (Ap 21,4), o que sea Dios mismo quien nos gobierne, no los políticos ni las multinacionales de turno? En el segundo caso, deberíamos traducir: «Venga a nosotros tu reinado».

			A veces el sentido es claro: si se dice que vendrán pueblos de los cuatro puntos cardinales y «se sentarán a la mesa en el reino de Dios», o «¡Dichoso el que coma en el reino de Dios!» se trata del ámbito en el que Dios reina, en el que imaginativamente se puede instalar una mesa. En cambio, cuando Jesús dice que debe proclamar la buena noticia del reinado de Dios se refiere al anuncio de que Dios es el rey, no el emperador romano. En algunos casos se supone que el reinado de Dios implica un reino de Dios maravilloso. Las dos realidades van unidas. A continuación indicaré algunos aspectos sugeridos por los textos de Lucas.

			Importancia de anunciar el reino/reinado de Dios. Lo demuestra la actividad de Jesús. Desde el primer momento, cuando quieren retenerlo en Cafarnaún, afirma que ha sido enviado para llevar a las demás ciudades la Buena Noticia del reinado de Dios (4,43). Por eso «fue recorriendo ciudades y aldeas proclamando la Buena Noticia del reinado de Dios» (8,1), hablando a la muchedumbre del reinado de Dios (9,11). Incluso después de la resurrección sigue hablando a los discípulos del reinado de Dios (Hch 1,3). A los discípulos los envía a proclamar el reinado de Dios (9,2; 10,9.11) y eso seguirán haciendo más tarde el diácono Felipe (Hch 8,12), Pablo y Bernabé (Hch 14,22). Esta misión la cumple especialmente Pablo, que en Éfeso «durante tres meses habló abiertamente, discutiendo de modo convincente sobre el reinado de Dios» (Hch 19,8). Más tarde recordará a los presbíteros que han atravesado su territorio proclamando el reino (Hch 20,25). Y durante su prisión en Roma, acudían muchos a su alojamiento y «desde la mañana hasta el atardecer les declaraba y explicaba sobre el reinado de Dios, y apelando a la Ley de Moisés y a los profetas intentaba persuadirlos acerca de Jesús» (Hch 28,30). Este texto es muy importante porque a la predicación del reino se añade la de Jesús, igual que se repite inmediatamente después: «proclamaba el reinado de Dios y enseñaba lo concerniente al Señor Jesucristo con toda libertad y sin estorbo» (Hch 28,31).

			¿En qué consiste el reino/reinado de Dios? Siendo el tema fundamental de la predicación de Jesús y de los discípulos, resulta extraño que no se diga nunca en qué consiste exactamente. Hay que vislumbrarlo leyendo los textos con lupa. Y más que de su esencia nos hablan de sus manifestaciones.

			La primera pista se refiere a los ciudadanos del reino. La tenemos en la bienaventuranza que abre el discurso en la llanura: «Dichosos los pobres porque el reinado de Dios es vuestro» (6,20). La idea de que el reinado de Dios pertenece a los pobres abre perspectivas nuevas, ya que Jesús se sabe ungido para «anunciar la buena noticia a los pobres» (4,18). Los pobres no son solo quienes carecen de dinero, sino también los marginados y despreciados por los biempensantes: prostitutas, publicanos, pecadores. En este contexto se inserta también el dicho «dejad que los niños se acerquen a mí y no se lo impidáis, pues de esos tales es el reino de Dios» (18,16). A todos estos debemos añadir las multitudes que vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, a sentarse a la mesa en el reino de Dios (13,29).

			Hay personas que dejan «casa o mujer o hermanos o parientes o hijos por el reino de Dios y recibirán cien veces más en este mundo y en el futuro vida eterna» (18,29). En cambio, los que se apegan a sus bienes tendrán enorme dificultad para entrar en el reino. «Qué difícil es para los que poseen riquezas entrar en el reino de Dios. Es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja que un rico en el reino de Dios» (18,24-25).

			Segunda pista: el reinado de Dios supone una victoria sobre el reinado de Satanás. Después de curar a un endemoniado dice Jesús: «si yo expulso los demonios con el dedo de Dios, es que ha llegado a vosotros el reinado de Dios» (11,20). La llegada del reinado de Dios se manifiesta en la victoria sobre Belcebú, príncipe de los demonios. Esto abre una panorámica inmensa, ya que todas las curaciones de Jesús son victorias sobre estas fuerzas maléficas y debemos leerlas en relación con el reinado de Dios.

			Lo anterior no aclara todo. El choque con la realidad puede desilusionar a muchos. Aunque el reino sea de los pobres, Lázaro sigue muerto de hambre; y aunque el reino suponga una victoria sobre la enfermedad, él sigue cubierto de llagas. Surgen entonces estas preguntas a propósito del reino y reinado de Dios: ¿es algo futuro o ha llegado ya?; si es futuro, ¿está cerca?, ¿podemos calcular su venida o resulta imposible?

			¿Ha llegado o está cerca? Cuando esperamos la llegada de un tren o un avión la diferencia es clara. Una cosa es que haya llegado y otra que esté cerca. La simple cercanía puede dar paso a una demora interminable. El problema con algunos dichos de Jesús es que el verbo griego (h;ggiken) ha sido interpretado de las dos maneras: «el reinado de Dios está cerca» y «el reinado de Dios ha llegado». Las dos traducciones serían aceptables admitiendo la siguiente evolución: 1) Jesús habló de la cercanía del reino; 2) décadas después, las comunidades cristianas consideraron que el reinado de Dios se había realizado en la persona y la actividad de Jesús, y pudieron decir que «ha llegado». Esta ambivalencia conviene tenerla en cuenta a continuación.

			En el evangelio de Marcos, Jesús comienza su actividad anunciando: «Se ha cumplido el plazo y el reinado de Dios está cerca» (Mc 1,15). Una afirmación que sugiere algo inminente y puede crear grandes expectativas entre los cristianos. Cuando Lucas escribe, esas esperanzas no se han cumplido, pero hay personas que las siguen alentando. Él prefiere no subrayar este tema y suprime las palabras referentes al cumplimiento del plazo y a la cercanía del reinado de Dios (4,43).

			Sin embargo, cuando envía de misión a los setenta y dos, ese mensaje reaparece en parte. Cuando los reciban bien en un pueblo, después de sanar a los enfermos deben decir: «Ha llegado a vosotros el reinado de Dios» (10,9). En cambio, si no los reciben, tras sacudirse el polvo de los pies dirán: «A pesar de todo, sabed que el reinado de Dios está cerca» (10,11). He traducido de forma distinta el mismo verbo para sugerir lo siguiente: en el primer caso, las curaciones demuestran que el reinado de Dios ha llegado a vosotros; en el segundo, el rechazo impide la llegada a vosotros, pero no puede evitar su cercanía.

			De todos modos, la cuestión no es fácil. Otro dicho de Jesús sugiere que la traducción más correcta es ha llegado: «Si yo expulso los demonios con el dedo de Dios, es que ha llegado a vosotros el reinado de Dios» (11,20).

			El reino/reinado de Dios como realidad futura. A pesar de lo anterior, hay dichos de Jesús que hablan del reinado de Dios como algo futuro. Por ejemplo: «Dichosos los pobres, porque el reinado de Dios les pertenece» (6,20). De ese reinado no podrán disfrutar ahora; recibirán su recompensa «en el cielo» (6,23), igual que Lázaro sigue muerto de hambre y repleto de llagas hasta que, después de muerto, es llevado por los ángeles al seno de Abrahán (16,22).

			Otros textos proyectan también el reinado de Dios al futuro: «Vendrán de oriente y occidente, del norte y el sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios» (13,29). «Os aseguro que no volveré a comerla hasta que alcance su cumplimiento en el reino de Dios» (22,16). «Os digo que en adelante no beberé del fruto de la vid hasta que no llegue el reinado de Dios» (22,18). De José de Arimatea se dice que «esperaba el reino de Dios» (23,51). Y Pablo y Bernabé «animaron a los discípulos y los exhortaron a perseverar en la fe, recordándoles que tenían que atravesar muchas tribulaciones para entrar en el reino de Dios» (Hch 14,22).

			Otro texto evidente es la petición «venga tu reino» o «venga tu reinado». No es algo que ha llegado ya, ni siquiera que está cerca, sino que se espera y se desea para el futuro.

			El reino/reinado de Dios como realidad inminente. Ese futuro parece inminente en un dicho: «cuando veáis que sucede eso, sabed que se acerca el reinado de Dios» (21,31). Y quienes escuchaban a Jesús tenían a veces la impresión de que se trataba de algo inminente. Por eso los fariseos le preguntan cuándo llegará (17,20) y, cuando se acercan a Jerusalén, los discípulos «creían que el reinado de Dios se iba a revelar de un momento a otro» (19,11). Es claro que interpretan el reinado de Dios como el triunfo de Jesús y la instauración de su realeza, que esperan ocurra dentro de pocos días.

			El reino/reinado de Dios y el reino/reinado de Jesús. De hecho, al comienzo del evangelio, Gabriel ha anunciado a María que su hijo «reinará en la casa de Jacob para siempre y su reinado no tendrá fin» (1,33). Jesús sabe que el Padre le ha encomendado el reino (22,29) y por eso puede decir a los discípulos que comerán y beberán «en mi mesa en mi reino» (22,30). Esta identificación del reinado de Dios con Jesús es muy clara en la introducción al episodio de la Transfiguración. Jesús promete que «algunos de los presentes no morirán sin haber visto el reinado de Dios» (9,27). Y lo que ven es el rostro de Jesús transfigurado y sus vestiduras resplandecientes (9,29), «su gloria» (9,32). El lector no se extraña de que el buen malhechor le suplique: «cuando llegues a tu reino acuérdate de mí» (23,42). El tema de la realeza de Jesús la ha desarrollado especialmente el cuarto evangelio en el diálogo de Jesús con Pilato (Jn 18,33-37).

			¿Es el reino de Dios la comunidad cristiana? Parte de las tensiones entre los textos anteriores se resuelve admitiendo dos etapas en el reinado de Dios. La primera es su anticipación en la persona de Jesús y en la comunidad cristiana. La segunda, su realización perfecta, definitiva, en el otro mundo.

			Por eso, cuando se renuncia a los bienes, o se adopta la actitud de un niño, se puede entrar en el reino de Dios, la comunidad cristiana. En ella, en medio de las preocupaciones cotidianas por la comida y el vestido, «basta que busquéis su reinado y lo demás os lo darán por añadidura» (12,31).

			Esa comunidad es anticipo del reino, pero sabe que su plenitud la alcanzará en el futuro: «No temas, pequeño rebaño, que vuestro Padre ha decidido daros el reino» (12,32).

			Dos dichos complicados. En 17,20, a los fariseos que le preguntan cuándo llegará el reino de Dios, les responde Jesús que está «entre vosotros». Sería una clara referencia a la identificación del reino con Jesús y con la comunidad de sus seguidores. Pero otros traducen «dentro de vosotros»; se presta a una interpretación intimista del reino, pero no es lógico que Jesús diga eso a los fariseos, con los que está casi siempre en malas relaciones.

			16,16: «La ley y los profetas duraron hasta Juan. A partir de entonces se anuncia la Buena Noticia del reinado de Dios y todos quieren forzar el acceso». El problema no radica tanto en la primera parte, la división en dos etapas, antes y después de Juan, sino en las palabras finales, que se prestan a diversas interpretaciones.

			Sobre los dos dichos véanse los comentarios correspondientes.
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			Presentación del texto del evangelio

			A fin de facilitar la comparación de Lucas con Marcos y los Dichos de Jesús (Q), uso la siguiente tipografía:

			1. Cursiva y negrita. Indica que el texto es exclusivo de Lucas.

			26 El sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, 27 a una virgen prometida a un hombre llamado José, de la familia de David; la virgen se llamaba María.

			2. Solo cursiva. El texto ha sido copiado de Marcos.

			Extendió la mano y le tocó, diciendo: Lo quiero, queda curado. Al punto se le pasó la lepra.

			3. Texto normal: tomado de los Dichos de Jesús (Q)

			—31 ¿Con qué compararé a los hombres de esta generación? ¿A qué se parecen? 32 Son como niños sentados en la plaza, que se dicen entre ellos: Hemos tocado la flauta y no habéis bailado, hemos cantado endechas y no habéis hecho duelo.

			Para facilitar la identificación indico en cada pasaje si es exclusivo de Lucas [Lc], si es fusión de Lucas y Marcos [Mc – Lc], o de Lucas y Q [Lc – Q].
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			Sobre Lucas como historiador y su relación con la historiografía de la época véase Die antike Historiographie und die Anfänge der christlichen Geschichts­schreibung, ed. por Eve-Marie Becker (BZNW 129; Berlín: WdG, 2005); K. Crabbe, Luke/Acts and the End of History (BZNW 238; Berlín: WdG, 2019); D. Lee, Luke-Acts and ‘Tragic History’. Communicating Gospel with the World (WUNT II 346; Tubinga: Mohr Siebeck, 2013); D. R. MacDonald, Luke and the Politics of Homeric Imitation: Luke-Acts as Rival to the Aeneid (Lanham, MD: Lexington Books/Fortress Academic, 2019); D. P. Moessner, Luke the Historian of Israel’s Legacy, Theologian of Israel’s ‘Christ’ (Berlín: WdG, 2016); C. K. Rothschild, Luke-Acts and the Rhetoric of History. An Investigation of Early Christian Historiography (WUNT II 175; Tubinga: Mohr Siebeck, 2004); S. Uytanlet, Luke-Acts and Jewish historiography: a study on the theology, literature, and ideology of Luke-Acts (WUNT II 366; Tubinga: Mohr Siebeck, 2014).

			1 1 Puesto que muchos han emprendido la tarea de componer un relato de los hechos que se han cumplido entre nosotros, 2 como nos los transmitieron los que fueron desde el principio testigos oculares y servidores de la palabra, 3 también yo, después de informarme, he resuelto, ilustre Teófilo, escribirte todo por orden y exactamente, comenzando desde el principio; 4 para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.

			A excepción del evangelio de Lucas (y de su continuación en el libro de los Hechos), ningún escrito del Nuevo Testamento comienza con un prólogo. El género no era desconocido para los judíos, como lo demuestran el libro del Eclesiástico (aunque no lo escribió el autor, Jesús ben Sira, sino su nieto) y el segundo libro de los Macabeos (2,23a-32). Lucas, que se mueve en el contexto de la cultura griega, pudo haber recibido más influjos. 

			En 1922 H. J. Cadbury indicó los puntos de contacto de Lc 1,1-4 con los prólogos de historiadores como Josefo y médicos como Galeno. Y E. Klostermann adujo en su comentario paralelos con los prólogos de médicos como Hipócrates y Dioscórides e historiadores como Polibio (Baum, 34).

			Normalmente, el prólogo es lo último que escribe un autor y lo primero que lee el lector, salvo cuando se trata de prólogos interminables de quince o veinte páginas. Lucas es prudente. Escribe un prólogo breve, en el que ofrece cuatro datos esenciales: a) por qué escribe la obra; b) a quién la dedica; c) qué método usa; d) qué pretende.

			Justificación. No deja de ser curioso el motivo que aduce Lucas: «puesto que muchos han emprendido esta tarea, también a mí me ha parecido conveniente hacer lo mismo». Naturalmente, el lector supone que no se trata de repetir lo dicho. Pero la novedad la indicará Lucas poco después.

			En las palabras iniciales llama la atención la referencia a esos muchos que emprendieron la tarea de contar lo sucedido. Si Lucas escribe en la década de los años 80-90, ¿quiénes son esos muchos? Podemos citar con seguridad el evangelio de Marcos, que usará como punto de partida, y el documento de los Dichos de Jesús, conocido como «fuente Q», aunque este no contiene un relato de lo acontecido. También otra serie de documentos menores, fragmentarios, o de tradiciones orales.

			Para algunos, esto es suficiente para explicar el «muchos»; aducen que, en griego, «muchos» (polloi.) se usa en prólogos y epílogos como una figura retórica a la que no debemos dar demasiada importancia (Fitzmyer, II, 16). Otros ven aquí una prueba de la existencia de evangelios apócrifos escritos ya por aquella época. Bovon sugiere que «muchos emprendieron la tarea», pero sin llevarla a término. En definitiva, no sabemos en cuántos autores piensa Lucas. Más importante es que los califica de «testigos oculares», convertidos más tarde en «servidores de la Palabra». A pesar de la estima que siente por ellos, no está plenamente satisfecho de su labor. El relato de Marcos comienza de forma abrupta, hablando de Juan Bautista y de Jesús, sin haber dicho una palabra sobre su origen y misión. Y termina también de forma abrupta, con unas mujeres que huyen del sepulcro, sin cumplir la misión que les ha encomendado el ángel. En otros momentos echa de menos enseñanzas que se encuentran en los Dichos de Jesús. También echa de menos tradiciones muy diversas que él ha ido recopilando durante años. La obra de los precursores puede ser mejorada en muchos aspectos.

			Destinatario. Antes de abordar esos aspectos mejorables, casi de pasada, indica a quién dirige su obra. Provoca cierto asombro que escriba el evangelio para un individuo concreto, el «ilustre Teófilo». ¿Quién es Teófilo? Normalmente se ha pensado en un pagano convertido al cristianismo, de buena posición social y económica, dispuesto a costear los gastos que suponen viajes, investigación y redacción de la obra. Otros no ven claro que se trate de un pagano convertido; podría ser un judío. Algunos Santos Padres pensaban que Teófilo no es un personaje concreto, sino que representa a cualquier cristiano (Theo-philos equivale a «amante de Dios»). Esta interpretación plantea problemas de tipo lingüístico que no es el momento de tratar. Parece más probable pensar en un individuo concreto, como hacen Fitzmyer y Bovon entre otros muchos. Pero la interpretación simbólica sigue vigente; Nodet lo considera «el discípulo ideal de Pablo, que intenta comprender el sentido de una vida que han escrito de Jesús»1.

			Aceptando la interpretación individual, ¿fue idea suya o de Lucas la redacción del evangelio? Considero más probable lo segundo. El respeto mutuo, convertido más tarde en amistad (como lo demuestra el hecho de que, al comienzo del libro de los Hechos, omita el calificativo de «ilustre» y lo llama simplemente Teófilo) impulsaría a Lucas a proponerle la idea, que Teófilo costearía con sumo gusto. Es una hipótesis con la que muchos no están de acuerdo, pero no se me ocurre otra para justificar que Lucas le dedique la obra. Lógicamente, el evangelio no lo leería solo él. También su familia, sus amigos cristianos, los miembros de su comunidad.

			Método. Volviendo a los precursores, Lucas no se siente satisfecho con su labor. Encuentra que no han escrito «desde el principio» (a;nwqen), «todo» (pa/sin), «exactamente» (avkribw/j) y «por orden» (kaqexh/j). Estas cuatro deficiencias son las que pretende mejorar. En un breve resumen, podemos decir que «desde el principio» lo lleva a comenzar por la infancia; «todo», a incluir en el relato de Marcos la gran aportación de los Dichos (Q) y de otras tradiciones que él ha descubierto; «exactamente», a situar los hechos en su contexto histórico preciso: censo de Quirino (2,1-2), actividad de Juan Bautista (3,1-2); «por orden», a componer la obra de forma coherente, cuidando al mismo tiempo su calidad literaria.

			Quien piensa que lo consiguió plenamente puede cometer el error de conceder un valor absoluto al evangelio de Lucas desde el punto de vista histórico. Todo lo que cuenta sería cierto sin lugar a duda. Esta es la opinión de Miguel Ángel Fuente en su reciente comentario (2015), expuesto con una mezcla de ironía y agresividad hacia la exégesis científica.

			Dejo constancia de antemano de haber cometido notables pecados que ningún exégeta moderno me perdonará ni en este mundo ni en el otro (en el que algunos de ellos no creen); en efecto confieso, sin arrepentimiento alguno, creer que todo lo que dice san Lucas [...] es verdad y la pura verdad; he aceptado como ciertos todos los milagros que él relata; considero que donde dice demonios se entiende demonios, así como curar leprosos lo he tomado como curar leprosos, multiplicar panes como equivalente de multiplicar panes, y resucitar muertos en el sentido de hacer que un muerto deje de estar muerto para volver a estar vivo (Comentario al evangelio de san Lucas, 11; subrayado mío).

			El problema de esta postura fundamentalista es que, al conceder absoluto valor histórico a Lucas, condena a Marcos (cuya versión cambia Lucas en diversas ocasiones) y a Mateo (al que Lucas probablemente no conoce, pero que ofrece una visión muy distinta de los hechos, por ejemplo a propósito de la infancia de Jesús). Por otra parte, la interpretación literal puede impedir una lectura simbólica y teológica, más conforme con la intención de Lucas. Esto quedará claro a lo largo del comentario.

			Cabe también la obsesión contraria: empeñarse en descubrir lo que Jesús hizo y dijo realmente, como si fuera lo único importante, mientras que las relecturas de la tradición y de los evangelistas tuvieran menos valor o incluso hubieran desfigurado al Jesús histórico y su mensaje.

			Finalidad. Se indica claramente: «para que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido». Esto sugiere que Teófilo ha sido «catequizado» (kathch,qhj) solo oralmente, igual que se sugiere a propósito de Apolo, al que «habían catequizado (h=n kathchme,noj) en el camino del Señor». La obra de Lucas servirá para dar autoridad y solidez a esa enseñanza, confirmando y ampliando lo aprendido anteriormente. Este dato es fundamental para no extrañarse de ciertas «incongruencias» de Lucas. Por ejemplo, en 5,3 habla de Simón como si fuera conocido para el lector, aunque es la primera vez que lo nombra. De hecho, un lector que ya ha sido catequizado sabe muy bien quién es Simón Pedro.

			Habría sido bueno que Lucas indicase a Teófilo ciertos criterios para leer su obra. Ante todo, que no se precipitase. No se pueden sacar conclusiones definitivas de la primera frase que uno encuentre. Por ejemplo, si María dice que Dios «a los pobres los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos», el lector no debe pensar que esas palabras resumen todo el complejo problema de riqueza y pobreza. O cuando Zacarías alaba a Dios porque «nos ha salvado de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos odian»; Jesús dirá más adelante: «amad a vuestros enemigos, rezad por los que os odian». Y el ángel anuncia a los pastores que les ha nacido «un salvador, el Mesías, el Señor»; algo que puede suscitar la ilusión que advertimos en los discípulos de Emaús: «Nosotros esperábamos que este iba a liberar a Israel». Esperanza fallida, porque lo importante no es la instauración inmediata del poderío de Israel sino la expansión del Evangelio hasta el confín de la tierra.

			Estoy convencido de que Lucas le habría aconsejado a Teófilo leer y releer la obra, imitar a María, que escuchaba, callaba y le daba vueltas a todo en su interior. Con mucha lectura y mucha paciencia lograría encontrar la maravillosa confirmación de la enseñanza recibida.

			
			
				
					1 E. Nodet, «THÉOPHILE (Lc 1,1-4 ; Ac 1,1)»: RB 119 (2012) 585-595.
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